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SFñOR  PUBLICO.  Con  conocimiento  de  que  á  Vmd.  lo 
califican  de  Cenformuy  rigerofo, emprchendo  el  preferí 
te  Diario,  efperando  veer  -el  femblamc  que  Vmd.  pone:  por 
lo  que  fe  hace  neccíTario  exponer  en  efíe  Prolcgo  el  fin,  c 
idea  de  mi  trabajo;  ya  por  fer  coftumbre  tan  arraigada,  que, 
de  lo  contrario,  parecería  Edificio  íin  Portado;  como  también 
para  demoftrar  a  Vmd,  el  fir^  y  ce  mo  fe  excavará  el  Jotra!. 

No  eíliañe  Vmd.  la  i;  mplicidad  -del  Tuüloípues  aufc- 
que  podía  darle  otios  mas  pómpeles,  y  campanudos  como  el 
de  Inípe&cr  literario  de  efta  Nueva  Efpaña,  y  ortos  feme- 
jantes,  me  abftengo  de  títulos  extravagantes,  por  conformar- 
me á  los  Sabios  de  Europa.  Vmd.  no  pienfe  que  etppreheiido 
cofa  nueva.  El  Tirulo  de  Diatiftas,  ha  pallado  ya  (aun  con 
algún  exceflo)  de  fu  ano  climatérico  magno;  awn  ftjpcniendo 
fu  invención  porMonlieur  de  Sallo,  en  el  año  de  166^. 

La  utilidad  de  los  Diarios  por  sí  mifma  fe  manitfeíta; 
afsi  por  el  aprecio  que  de  ella  hacen  las  naciones  fabias;  como 
también  porque  en  rodos  los  Reynos  en  que  florece  la  litera- 
tura permanecen,  aunque  ayan  reñido  algures  o-ntras íempos: 
como  el  Diario  de  los  Sabvosdc  Efpaña,  que  aunque  fe  inter* 
rumpió,  ha  refucirado-nuevameme  con  otro  titulo.  Se  fabe,  que 
cite  en  el  tiempo  que  duro,  fitviodc  mucho  á  la  literatura  de 
Efpaña;  quando  dejando  lucir  á  los  Ingenios  de  mérito,  ex- 
tinguió, á  fos  que  con  vana  prefumpeicn  afpiraban  al  cara&cr 
de  Efcriptoíes,  íin  tener  eítudio  proporcionado,  y  auyemó  a 
tanto  numero  ce  pefsimos  Tradu&ores*  6  Traditores. 

Ra7..>n  fei'á  darle  á  Vmd.  alguna  noticia  de  los  Dia- 
rios, ó  "Jornales  ce  Europa;  Ellos  eftán  divididos  en  varios 
ramos:  en  los  irnos,  fe  i^tec  un  extra&o  délas  ebras  que  fe 
imprimen  de  reda  liicrstura;  como  fon  los  de  París,  Trtboux, 
Leypíu:,  el  de  Venecia,  Rema,  Ferrara,  &¿c.  En  otros,  fe  ex- 
ponen las  obras  de  los  mayores  Phyficos,  y  Mathcmaticos, 
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como  las  memorias  de  la  Academia  de  !as  Ciencias  de  Parí?» 
Berlín,  Prcccíburg,  Tranlacciones  Philofophicas  de  Londres, 
Efemérides  de  los  curiólos  de  Alemania,  que  ion  los  princi- 
pales. Y  finalmente,  Te  ha  introducido  otro  Diario  con  el 
nombre  de  Económico,  en  que  Te  (rata  de  ia'Agricukura,  Co- 
mercio, Navegación,  y  de  iodo  aquello  que  tiene  relación  con 
el  bien  publico. 

Avtcndo  expueftoá  Vmd.  los  principales  Diarios  de 
Europa»  me  parece,  que  no  te  me  culpará  de  atrojado,  quan» 
do  efto  lo  hago  por  el  bien  general  de  la  nación  Eípaftola.  En 
mi  Diario  haré  un  Excia&o  de  todas  las  obras  qjae  fe  rae  fue- 
ren imprimiendo,  con  aquella  cunea  que  es  neceílaria,  y  fin 
tomar  partido  alguno  i  porque  para  mi,  no  ay  Griegos,  ni 
Troyanos:  Eftimo  muy  deveras  á  rodas  la^  perlonas  benemé- 
ritas, que  por  fus  cftudios»  y  trabajo,  procuran  fervir  á  el  Pu- 
blico. Y  porque  las  obras  que  aqui  fe  imprimen,  fon  muy  po- 
cas (no  por  falta  de  capacidades,  pues  las  ay  muy  abundan» 
tes,  afsi  de  la  Antigua,  como  de  la  Nueva  Efpaña,  fino  por 
los  coitos  de  imprefsion,  y  otras  dificultades  notorias )  procu- 
rare ir  dando  uncompertdio  de  los  muchos  manuícriptos  muy 
excelentes,  que  fe  hallan  depofuados  en  los  Arch.vos  del 
olvido. 

La  Agricultura,  y  Comercio  de  efte  Reyno,  necefsi* 
tan  de  muchas  mejoras,  por  lo  que  ferá  neceílario  ir  dando 
confecutivameme  algunas  advertencias  fobre  las  Hembras,  y 
cria  de  Ganado,  como  también  algunas  Reglas,  para  mejorar 
los  Ramos  de  Comercio  ya  eftablecidos,  6  para  fundar  otros 
nuevos. 

La  Minería,  que  fe  fabe  es  la  parte  principal  del  Reyu- 
no, eftá  manejada  por  unos  hombres,  que  con  una  pra&ica 
ciega,  carecen  de  las  Reglas  aun  menos  principales  para  el  be* 
neticio  de  metales,  padeciendo  los  infelices  Dueños  de  Minas, 
y  Aviadores,  quienes  fiador  de  aquella  gente  feníilla,  pierden 
fus  comodidades.  En  eitc  Ramo,  que  es  tan  necesario  en  el 
Reyno,  pondré  mucha  atención,  fcgun  le  proporcionaren  las 
circunftancias.  La 


La  Geographia  de  eíta  America,  que  por  fu  extenfion» 
y  reciente  Conquiíía,  fe  halla  tan  ignorada,  fe  tratara  en  mu- 
cbosde  mis  Jornales,  fegun  fe  tuerta  conliguiendo  las  noú- 
cus  que  me  patecieren  bien  radicadas.  También  daré  algu* 
ñas  noticias  de  la  Hiftona  natural  de  efte  Rcyno,  en  que  cter» 
tapíente  fe  hallan  cofas  bien  exquiikas,  aísí  por  lu  particula- 
ridad »  como  por  no  aver  hecho  mención  ios  Atuhores  que 
han  eterno  de  la  America. (*) 

Y  porque  fe  hallan  en  los  Libros,  y  jornales  eftran* 
ge*os  algunos  remedios  mu)'  efpcciales,  los  comunicaré  por 
el  bien  de  Vmd.  en  lo  que  me  parece  no  invado  Junfdiccion 
agena,  q  »ando  limitado  únicamente  á  traducir  aquellas  Re- 
ceptas, dexo  á  los  Señores  Médicos  en  fu  quieta  poíTefsion  de 
determinar  el  porqué,  quando,  y  como  le  obran  feraejantes 
efectos  :  cinendome  únicamente  á  exponer  loque  es  para  el 
bien  del  Publico,  y  aun  de  los  mtfmos  Médicos,  porque  cf-> 
tos    deícubrimientos  ir  hallan  en  Idicrraieftraño!*, 

En  los  mas  de  ¿os  Autores  que  han  eferito  de  efta 
America,  fe  hallan  algunos  errores  craíifsimos:  y  afsi  me  pro- 
pongo ir  dando  algunos  pedazos  emmendados,  para  que  les  fir* 
van  de  corte&ivo.  Por  lo  que  toca  á  las  materias  de  cftado; 
detde  ahora  para  fiempre,  protefto  un  hiendo  profundo,  con* 
Aderando  el  que  los  Superiores  no  pueden  fer  conegidos  por 
perfonas  particulares  Éfta  advertencia  pongo,  porque  me  ha* 
go  cargo,  que  muchas  peifonas  incautas  quiíieran  hallar  en  mis 
Diarios  una  critica  de  lo  que  no  me  cowpece. 

Efpero,que  las  perfonas  eruditas,  tendrán  la  bcnlgnr* 
dad  de  embiarme  algunas  obfervaciones,  ó  noticias  partícula* 
res  que  tuvieren.,  las  que  manifeftaié  en  fu  nombre,  li  guia- 
ren, fin  que  incurra  en  la  fea  ñora  de  Plagiario;  porque  abor* 
refeoen  extiemo  la  adopción  en  materia  deiiterarura,  haciera 
dome  cargo  deque  el  puro  copiante»  comeré  dcble  ofenfa;  lo 
primero,  á  fu  petfona  ,  por  manifefiaife   infuficiente  de  pro» 
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(*)   La  Botánica,  por  exemplo,  es  capa.*!   de  abulrar  muchos  Volúmenes,  fi  fe 
deícnben  las  plantas  conocidas,  y  que  no  ion  comunes  con  las  de  otros  Re>  nos» 


ducít  ob^zjlc  pcopno  fondo:  lo  orto,  a  Vi  p-tífona  á'qi'icn  fe 
hurta,  ó  copia  fus  penfamiemos,  qu:ía;idolc  la  gloria  que  le 
debe  refultar.  Lo  dicha  ha  de  fer  con  !a  advertencia  de  qus 
han  de  embiarlas,  ú  fueren  fotafteros  de  cfla  Ciudad,  :or\  por- 
te franco,  pues  aunque  diera  el  importe  de  fu  conducción» 
quando  las  piezas  fon  buenas,  en  lo  que  tuviera  efpecial  guU 
tos  pero  coníidcrando,  que  mas  aturda  lo  rfcalo,  que  lo  bue* 
no,  me  abílengo  de  pagar  dichos  importes,  por  la  fobrecar*1 
ga  que  me  venia  en  ío  que  no  rengo  utilidad.  Si  las  períonas 
que  me  favorecen,  habitaren  en  cita  Cuidad-,  pueden  remitir 
fus  advertencias,. ó  noticias  a  la  Imprenta  en  que  fe  impri» 
miere  efte  Jornal,  ó  á  los  lugares  que  advertiré  defpues.  Si, 
fuplicoá  mis  favorecedores,  el  que  las  piezas  que  roe  remi- 
tieren, fean  cortas;  porque  de  otro  moda,  me  fera  preciíTo 
prefemarlas  en  Extrado.,  pues  un  Diario  no  fufre  la  circunf- 
tan. ¡a  de  difufo»  Y  porque  muchas  veces  haremos  mención 
de  algunas  maquinas  muy  útiles  al  progreíío  de  las  Ciencias., 
j  Artesi  depofuarc  una  copia  en  lugar  proporcionado,  para 
qsre  los  cunafos  puedan  inftxuirfc  ,  aunque  fiento  no  acorttf 
pañen  í  mis  Jornales,  por  el  fumo  eofto  del  buril. 

Vuad*  Señor  Publico,  ha  vifto  ya  el  plan  general  de 
la  Obra,  y  que  la  cmpreíía  es  ardua.  ¿  Pero  que  (c  pierde  en 
comenzarla?  Reftame  informarle  de  Jas  Reglas  ¿  que  me  fu* 
geto,  que  ferán  de  proceder  con  toda  imparctclidad,  expo» 
niendo  las  diferencias  que  huvierc  enere  los  hombres  litera* 
tos,  fm  hacerme  addífto  de  uno,  y  otro  partido,  informando 
fcncíllamente  de  las  opiniones,  y  d odrinas  que  fe  alegaren 
por  una,  y  otra  parte. 

La  critica  que  tifaw,  ferá  benigna,  en  quawto  me  fue* 
fe  pofsíble,  difeulpando  aun  á  el  Autor,  porque  coTiofco  la 
debilidad  del  entendimiento  humano:  pero  con  advertencia, 
que  ufaré  de  todo  mi  derecho  (  fm  exceder  los  limites  del 
honor)  conrea  quienes  me  •qintieren  ultrajan.  De  modo,  que 
Ú  fuere  por  alguna  Apología  en  defenfa  de  alguna  Obra  que 
hüViere  jra  criticado?  entonces  forzofamente»  me  íerá  pre* 
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ciflo  ufar  de  una  critica  completa»  exponiendo  al  Publicólos 
defe&os,  que  aun  huvicfíc  perdonado.  Y  porque,  aun  las  per- 
Tonas  menas  cuhivadas,  fuelen  hacer  algunas  obfervaciones,  6 
advertencias,  eíUs  (aunque  fean  de  pocas  lineas  )  las  recibiré 
con  eípcctal  güito,  fea  en  el  eftilo  que  fuere,  como  no  fea  el 
injuriofo:  aviendome  dedicado,  no  folo  á  fervir  al  Public? 
de  los  Liieratos  ;  fino  también  i  lagente  mas  defdichada  del 
Campo;  con  juílo  motivo  mantendré  fu  correfpondencia  eii 
lo  que  redundare  utilidad. 

No  me  juzgo  infalible,  por  lo  que  ctlimaré  el  qu« 
fe  rae  advierta  de  aquellas  faltas  en  que  incurriere,  y  m* 
obligo  á  advertir  en  el  primer  Jornal,  que  fe  publicare,  lafaU 
ta  que  cometí,  como  fea  bien  verificada* 

En  las  piezas,  6  lugares,  que  por  fer  excelentes,  y  no 
hallarfe  en  nueftro  Idioma,  procurare  traducir,  advertiré  el 
nombre  del  Autor,  para  que  cotejado,  fe  verifique  no  aver 
mudado  cofa  a  lo  fubñancial  de  la  Obra,  y  que  le  quede  el 
mérito  al  Author  original» 

Reflexionando  el  que  muchas  perfonas  pueden  eftra- 
ñar  el  que  me  introduzga  á  Cenfor,  me  parece,  que  fi  advier- 
ten lo  que  el  Derecho  común  concede  a  cada  particular,  de 
poder  impugnar  las  Do&rinas  mal  fundadas,  y  de  refutar  los 
errores»  que  por  ignorancia,  6  ilufioh  fe  introducen  en  las 
ciencias,  quedarían  convencidas,  de  que  no  foy  arrojado,  ni 
atrevido,  aunque  fea  el  primero,  que  en  efta  America  traba» 
ja  un  Diario  Critico- 
Si  algunas  perfonas  <ie  mas  fú penares  talentos*  qui- 
fieren  hacerfe  cargo  de  continuar  el  Diario,  les  abandonare 
el  campo  muy  guftofo  de  aver  férvido  deinftrumento  para  que 
tomaíTcn  la  pluma  en  una  obra  tan  neccífaria,  como  útil  á 
la  República  de  las  Letras. 

Conofco,  que  no  faltarán  fus  embidiofos,  que  por  ig- 
norancia,  ó  manía  de  continuar  fus  dictámenes  errados,  me 
compondrán  fus  Vefíillos,  y  Pafquines,  que  procurarán  divul- 
gar, con  el  auxilio  de  las  tinieblas;  pero  dcfde  ahora  les  pro* 
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iBcta  refponderles  con  ei  mayor  defprecio,  que  merecen;  pen* 
que  me  hago  cargo,  que  femejantes  hachos»  no  proceden 
de  hombres  medianamente  initruidos,  íino  que  comparados  á 
las  Aves  notturnas,  por  no  poder  lucir  en  la  claridad  de  las  lu* 
ees  liteta rías,  fe  valen  de  acometer  en  los  tiempos  en  que  no 
pueden  lucir. 

Eftc  Jornal  fe  publicar*  cada  Mes,  á  mas  tardar:  fi 
es  recibido  con  el  Temblante  que  me  prometo,  fe  procurara 
divulgar  tercianariamente,  y  proteftocontinuarlof aunque  fea 
á  mis  expenfas,  cafo  que  lea  defpreciado  >  por  el  tiempo  de 
un  año,  que  paflado  dicho  termino  me  retiraré;  porque  mis 
producciones  no  las  eftimo  en  tan  poco,  quemegufte  verlas 
deítinadas  al  brazo  Secular  de  los  Semilleros,  ó  Cohetero*. 

VALE- 

El  próximo  fe  publicara  el  cita  ¿iez¿  y  ocho  de 
efie  Mes* 
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g£  Qacftioncs  Theologico  Phyfitas,  defendidas  en  la  Ciu*  (S 

fdad  de  Qaeretaro  por  el  R.  P.  Fr.  Joícph  de  Soria,  en  a 
Henero  de  1768.  años*  & 

EE  gufto  mayor  que  puede  tener  un  Diarifta ,  es  el  de 
principiar  extrañando  una  obra  tan  excelente  como  la 
prefeme:  en  ella,  defpues  de  referida  la  creación  de  los  feis 
dias,  fe  deducen  los  principios  de  una  Phyfica  experimental. 

El  impreíTo  contiene  feis  Colecciones  de  Aflertos  fobre 
cada  d;a,  que  vulgarmente  llaman  en  el  País  Cafillas.  Prime- 
ra; En  ella  fe  trata  de  la  creación  del  primer  dia;  fe  advierte 
el  error  de  Ariftotcles,  y  Epicuro,  á  cerca  de  la  eternidad  del 
Mundo;  fe  defiende  que  fue  fabricado  dia  Domingo,  en  el 
Equinoccio   ( 1  )  de  Pr ímavera*  fe  cíUBlece  el  fiftema   de 

A  los 

O)  El  Equinoccio  de  Verano  es  el  veinte,  6  veinte  y  uno  de 
Marzo*  t* 


los  atonas,  (i)  la  creación  del  Iropyreo,  como  cambien  la  de 
losAngetes,y  en  el  exiitentes;el  pecado  de  los  Angeles  rebeldes* 
la  creación  de  la  Tierra,  y  en  ella  cambien  el  Infierno,  Que  ea 
efte  mifmodia  crió  Dios  eí  Fuego,*y  agua»  moviendo  de  varios 
modos  los  corpufculos:fe  impugna  la  exiítencia  delayre,y  fe  ad- 
vierte, que  Moyfesno  hace  mención  de  tal  Elemento:  en  fu  lu- 
gar fe  íubftituye  la  Atmofphera,  (3)  á  quien  íe  atribuye  lo$ 
Phenóaaenos  de  la  refpiracion,  gravedad,  elafticidad,  vientos, 
&c.  Se  eftablece  el  que  Dios  comunicó  á  las  aguas  la  virtud 
proíifica,  en  fuerza  de  la  qual,  en  ella  fe  contenían  las  femillas, 
ó  principios  de  las  cofas,  que  defpues  havian  de  fer  produci-. 
das.  Continuando  el  Texto  Sagrado,  fe  menciona  La  creación 
de  la  Luz,  fubftancia  fut¿lifsinia,y  que  Dios  le  imprimió  cier* 
to  movimiento,  para  que  pintáíTe  en  la  reema  los  objetos  exte* 
riores*  fe  defiende  el  que  la  Luz  no  es  qualidad;  fe  impugna  el 
íiftema  de  Neuton  déla  emanación  (4) de  la  Luz,  y  fe  confor- 
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(a)  Efte  íiftema  de  los  cuerpos  indi  viübies,  ha  tenido  por  de- 
fenforesá  Mofco,Leucfippo,Democrito,Epicuro,  Lucrecio, 
y  Gafendc;  aunque  efte  ultimo,  fundado.,  como  es  debido, 
en  la  verdadera  Religión,  fupone  á  Dios  como  cauía  prime- 
ra, y  no  íigue  el  torpe  error  de  aquellos  autores  antiguos, 
que  fuponian  eftos  átomos»  ó  corpufeulos  exiftentes  an- 
tes de  la  creación,  y  fortuitamente  agregados.  El  Ateifta  Ef- 
pinofa  promovió  efte  íiftema  tmpio,  de  la  fortuita  agregar 
donde  los  átomos,  en  elfiglo  paíTado.  El  folo entendimien- 
to humano,  íln  el  apoyo  déla  Religión, conoce  la  ¡mpofsibi- 
.  lid^d  de  la  creación  fortuita,  por  aquel  fentimiento  interior, 
gravado  en  nueftros  corazones,  como  lo  experimentó  Socta* 
tes,  y  otros  Filofophos  de  la  antigüedad  Pagana. 

(3)  Todos  los  Phy  fieos  entienden  por  Atmofphera,  efte  fluido, 
que  rodea  ala  tierna  en  tpda  fu  circunferencia:  C\  efte 
le  llama  ay re,  ó  Attmofphera,  es  qucfüon  de  voces,  quando, 
los  efé&os  Ion  innegables. 

(4)  Efte  fiftema^queeselantiguodclaEfcuela,  fue  muy  perfec- 
cionado por  Neutqqj  pero  üemgree^^ 

graves  dificiilta^esV^^  ' '  ""'  "'i''""  *  '  '  f         ^ 


Peonía  opinión  dé  iníichbsíhy fieos, fobré  d  movimiento  i n?- 
pulfivo  de  la  Subftancia  Etherea,  ó  Globulofa.  (5)  Con  efta  opi- 
nión (6)  fe  concuerdan  los  Phenómenos  de  reflexión, refracción, 
y  propagación. 

Segunda:  En  ella  fe  trata  de  la  creación  del  Firmamen- 
to, y  fe  advierte*  que  por  él,  no  fe  entiende  algún  cuerpo 
'folido,  ni  el  o&avo  Cielo*  (7)  que  fe  llama  el  de  lasEftrelIasi  fe 
dice,  que  con  mas  verdad  fe  entiende  por  Firmamento  todo 
*qucl  efpicto,  que  hay  de  los  Aílros  á  la  tierra»  fe  explica  con  la 
evaporación,  caufada  por  el  calor,  (8)  la  divifion  de  aguas  en 
fuperiores,  é  inferiores,  y  fe  atribuye  á  la  evaporación,  el  origen 
natural  de  las  fuentes,  y  la  pofsibilidadphyfica  del  Diluvio;por« 
que  los  vapores, afsi  por  el  frio,como  por  la  comunicacion,y  per- 
dida del  movimiento,  fe  condenfan,  y  coagulan,  forman  las 
lluvias,  é  introducidas  por  las  aberturas  de  los  Montes,  fon  de- 
pofitadas,  y  detenidas   en  aquellas  Matrices,  6  Hydrophila- 

A  z  ciosf 


(f)  El  fegundo  de  los  Elementos  del  fiftema  Cartefiano. 

(6)  Los  mifmos  Phenómenos  fe  explican  bien  con  el  íiílema 
Neutonianodc  la  emanación  de  la  Luz,  y  no  es  por  efta  par- 
te por  donde  flaquéaefte  fiftema:  uno  délos  mayores  argu- 
mentos contra  él,  es  el  de  la  atracción  fupuefta  por  Ntuton; 
porq  li  la  atracción  del  Sol,esquatrocientas  ochenta  y  una  vez 
mas  fuerte,  que  la  de  la  tierra,  porqué  el  Sol  no  atrae  para  si 
toda  la  Luz,  fino  es  que  la  embia  á  la  tierra,  y  Planetas  <  Y 
porque  el  Sol  en  táñeos  ligios  no  ha  difminuido  en  fu  luci- 
miento, con  la  perdida  de  tanta  luz?  Yavéoel  que  Neuton 
fupone,  que  muchos  Cometas  van  á  unirfe  con  el  mifmo  Glo  • 
bo  Solar,  losquefirven  para  reftaurar  la  perdida;  pero  efta 
fupoíicion  requiere  mas  fundamentos* 

00  Qpees  parte  del  fiftema  Ptolomakó.  Nie^ventit  én  fuTra- 
tadode  la  Exiftencia  de  t)ios,demonftfada  por  las  marabi- 
lías  de  la  naturaleza, defiende  pag.4$i,  ta  fólidez  de  los  Cie- 
los, fundado  en  una  óbfetVacion  del  celebre  Huigens. 

<8)  KcíYoloel  calor  es  caiií? de  la  evaporación»  ci  ayre,  y  lo* 
tietitfe  tatifaíí  femfrjátiWefeaot 


ctes,  (9),  de  donde  filtradas,  forman  las  Fuentes,  y  por  confia 
guíente  los  PJos. 

Tercera:  En  efta  fe  refiere»  el  que  Dios  mando,  que  las 
aguas  fe  juntáflenen  un  lugan  fe  afirma  el  que  la  tierra  era  ef* 
pherica,  y  fin  cavidades:  que  efle  teicero  día  fueron  formadas 
les  Montes,- (10)  fe  figuc  á  Dcícartcs,  eftableciendo  la  materia 
fútil,  á  cuyo  ímpetu  fe  atribuyela  díverfa  configuración  de  las 
panículas  de  la  raateria>y  de  la  unión  de  cftas,  fe  deducen  los  jue- 
gos terreftres,como  fon  Aceite,  Azufre,  Sales,  &c«  y  de  la  varia 
mefcla  de  eftos,  los  Metales,  las  Piedras,  aísi  preciofas,como  co- 
munes, y  toáoslos  Minerales.  Se  refiere  la  creación  de  las  plan* 
tas,  y  que  aun  muchas  fueron  criadas  con  el  fi  uto  en  fu  madurez. 
En  elle  tmfmo  dia  fe  puede  decir,  q  fue  criado  el  Limbo;  como 
también,  que  el  Parayfo  fue  plantado  con  todos  fus  adornos,*  q 
fueron  producidas  las  yerbas  venenofas,  y  la  Rofa  con  efpinas: 
Y  que  Dios  mandó  á  ios  Arboks,y  plantas, produxefTen  fus  fru* 
tos.  De  aqui  fe  toma  motivo  para  dudar  fi  las  plantas  tienen 
virtud  formaúva:  (il>  le  decide,  el  que  de  ninguna  manera;  y 

fe 


(9)  Hydrophilacio  fe  llama  aquella  parre  interna  de  la  tierra,  que 
eftá  llena  de  agua;  co;*no  Pyrophilacio  es  la  parte  en  que  fe 
halla  fuego,  v.  g.  un  Volcán. 

<io)  Nofoio  en  la  fuperficie  de  la  tierra,-  fino  también  en  las 
profundidades  del  Mar,  fe  hallan  cordilleras  de  Mon:añas: 
t  Qué  otra  cofa  fon  las  Islas,  que  las  partes  mas  elevadas 
de  las  Montañas  cubiertas  por  las  aguas.**  Y  las  diverfas  pro- 
fundidades del  Mar,  no  dependen  lino  es  de  los  Montes,  a 
llanos  inferiores  a  lafuperficiede  las  aguas» 

(i  i )  Efta  vk cud  formaiiva,ó  rnoldc  interior  como  la  HamaMon» 
íieur  Buffon,parece  fe  halla  fuficicntemente  probada  en  laHif- 
tona  natural,  que  h*  publicado:  el  que  todas  las  plantas  na- 
cidas, y  por  nacer,  fe  contuvieren  peifr&amente  formadas» 
como  en  un  cópendio  en  la  pi  i  meta  de  fu  efpecie,ha  fido  adop- 
tado por  muchos  Phyfícos  Mondemos.  Quien  quifiere  inf- 
truiríe  muy  á  fondo,puede  leer  elt>;fcurfofobrc  la  producció, 
q  fe  halla  en  la  Hiítoria  natural  del  Académico  arriba  citado» 


fe  eftablecc,  el  que  las  plantas  dcfde  fu  creación  contienen  en  ti, 
como  en  un  compendio,  las  que  han  de  nacer  en  lo  venidero,-  y 
fe  figue  la  opinión  de  los  que  dicen,  que  ninguna  planta  es  pro- 
ducida de  nuevo;  fino  que  fe  eftienden  por  la  adquificion  de  ju- 
gos, las  que  eran  ya  formadas  en  compendio. 

Qoarta:  En  cfta  fe  refiere  como  Dios  adorno  el  fegundo 
Cielo  con  los  Aftros*  y  fe  eftablecen  tan  folamente  tres  Cíelos: 
Ei  primero  comprebende  elefpacio,  que  hay  de  ia  tierra  á  la 
Luna:  El  fegundo  muy  fútil,  es  el  que  fe  dilata  de  la  Luna  a] 
Empyreo;  Y  finalmente»  el  tercero,  es  el  milmo  Empyreo,que 
es  la  manfion  de  los  Bienaventurados»  En  el  fegundo  Cielo 
produxo  Dios  con  efpecial  orden,  y  hermofura  los  Aífros,  Sol, 
Luna,  y  Eftrellasj  y  íiguiendo  á  los  Phy  fieos,  y  Aftronomos-,  fe 
afirma,  que  el  Sol, es  verdadero  fuego,  lo  que  fe  prueba  con  las 
manchas,  (12)  que  en  él  fe  obfervan:  fe  eftableccia  redondez,  y 
opacidad  de  la  Luna,  como  cambien  la  analogía,  que  hay  entre 
aquel  Globo,  y  ei  nueftro,  para  lo  que  fe  adviene  ballarfe  en  di« 
cho  Globo  de  la  Luna,  Montes,  (r  3)  Lagos,Mares,(i4)  é  Islas; 
fe  duda  fi  la  Luna  es  habitada,  (1 5)  aunque  no  fe  concede,  pero 

tam- 


íii)  E!  defeubrimiento  de  eftas  manchas  íedcbealP.  Chriftcx» 
val  Scheiner,  quien  por  contingencia  las  defeubrió  en  el  año 
de  mil  feifcientos  y  once.  Galtléo  Galiiey*  quito  auibuirfe 
cite  defeubrimiento,  pero  fue  convencido  de  Plagio.  Eílas 
manchas  Solares  han  férvido  para  conocer  el  que  el  Sol  tiene 
un  movimiento  fobre  fu  exe,enel  efpacio  de  veinte  y  fíete 
dias.y  c*fi  doce  horas,  ó  para  hablar  con  ptopt*tedad,en  vein* 
y  cinco  días» 

(13)  Las  Montanas  déla  Luna, fe  perciben  claramente  con  un 
anteojo  medtano^quandoeftáen  fucrecíeme,  ó  menguante, 

(14)  Los  Mires  de  la  Luna,  fon  aquellas  partes  que  no  refkxaa 
la  luz»  fino  que  {fe  vén  mas  opeas,  y  aun  fe  perciben  á.  la 
fimple  Viña» 

(i  5)  Veafc  á  Plutarco <fe  Facie  inOrbe  Lun&%  Kepler,  Somnium  de 
jífironomia.  Lunarij.  Hughens  Co/mo  torces,  ¿*Hamel  ^firam 
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cambien  fe  dice,  que  por  rizones  naturales,  no  puede  conven- 
cerfe  lo  contrario,-  y  ccnfortnandofe  á  la  mayor  parre  tte  los 
Phyíuos,  fe  afirma,  el  que  las  Eft  reí  las  fon  como  otros  tantos 
Soles,  que  tienen  lu7  ptopna.  Se  hace  la  advertencia,  de  que 
aunque  May  fes  folo  hablo  del  Sol,  y  la  Lufta,  hay  otros  catorce 
Punetas,  que  fon  Venus,  (16)  Mercurio,  Marte,  Júpiter,  con 
fus  quatro  Satelices,  y  Saturno  con  cinco,  (xy)  Todos  eftos  Pía- 
netas  fon  efphericos,  y  opacos,  no  brillan  por  tu  lu2  propría;  tie- 
nen fus  Montes,  (18)  y  llanos,  y  fon  lemejanies  a  nueftra 
tierra.  Dudafe  íi  el  Sol  es  Planeta,  ó  Eftrella  fixa,  y  íe  ad- 
vierte  la  gran  dificultad  a  cerca  del  fuleraa  del  Mundo:  fe 
admiten    como    hypothefis    los    fiítemas    Copernicano,  (*) 

y 


no mt a  phyftca.  Fontenel,  Pluraüre  des  Mondes.  Juan  Wilions» 
Inglés  que  foñaba  difpieno,  quifo  probar  en  íus  Obras  Filo- 
iophicas,  imprecas  año  de  707.  que  la  Luna  ella  habitada,  y 
dilcurre  fobre  la  pofsibilidad  de  comunicación  entre  aquellos 
habitantes,  y  los  de  nueftro  Globo.  Heraclido,Filofopho  an« 
tiguo:  dixo,queun  habitante  de  la  Luna  ha^ia  caído  fobre 
la  tierra;  pero  el  genio  patrañero  de  cite  Filofopho,  lo  deferí- 
be  bien  Diogenes  Laercio.  Muchos  Phyficos  modernos  han 
querido  congeturar,  y  aun  efpecificar  las  ciencias,  la  poíiti* 
ca,  las  coftumbres  de  cftos  habitantes,  como  ta mbi'en  la  aber- 
tura  de  fu  pupila,  para  no  fer  incomodados  por  las  luces  del 
Sol.  Por  lo  que  fe  ha  expreffado,  fe  conoce  lo  capaz,  que  es  de 
eítraviaife  la*imaginacíon,  quando  no  es  refrenada  Lo  cier- 
to esj  que  habirantes  de  nucítra  naturaleza,  repugnan  á  nuef- 
tra Santa  Religión.    + 

(16)  Vcrrus,  a  cfte  Planeta  fe  le  ha  obfervado  uUi  mámente  un 
Satélite*  lo q  ya  ad vif tío  Monfieui  Cafitu, en  el  íiglo  paífado. 

(17)  Y  íu  Anulo. 

(18)  A  Venus  le  obfervó  Vianchine,  cdn  un  anteojo  de  ciento 
y  cinquenta  palmos,  fus  Montañas.  En  Marte  fe  han  defeu  » 
bierto  muchos  Montes  nucf^os,xjue  antes  no' aprecian.  Ya 
Júpiter  te  le  obfsrvanlas  Vandas,.o Zona*. 

(*)  Qi^e  fue  condenado  comothefisel  22.  de  Junio  de  163  $• 


y  Ticomano.  (19)  Defechafe  la  varúfsima  Aíhologia  Tudicia. 
na,  y  fe  juzga  por  muy  probable  el  que  los  Aftro.  no  influyen 
en  lo  que  depende  de  la  Agricultura,  (zo)  y  Medicina. 

Quinta:  En  efta  fe  trata  de  la  creación  de  las  Aves,  y 
Pezes;  afirmarte  el  que  los  Pezcs  fueron  formados  de  la  arua 
denla,  y  cufia,  que  corre  por  la  tierra:  Las  Ave,  del  agua  tu- 
ni,  y  muy  atenuada  por  la  evaporacien.  (ti) 

.  Sexra:  Siguiendo  el  orden  de  la  cieacion,  fe  refiere  co- 
mo  Dios  cr.o en  el  fexio  día  los  Animales  tetreftres,  y  tam- 
bién les  tnf. dos:  defic-ndefe  la  opinión  de  los  Ovarios  en  todos 
los  An.males.  Se  eltablece,  que  no  h.iy  genevanones  cfponta- 
neas,  (2 1)  6  que  procedan  de  putrefacc.on.  Y  como  corona 
üelasObrasdeDios.íetrarade  lacre,c  ondel  Hombre.á  quien 
umoDios  la  alma  racional,  adornada  délos  Dotes  naturales,  y 
lobrenaturales.  Se  advierte  h  innobediencia  de  Adán,  y  U 
tranfeendenca  del  pecado  ordinal,  á  todos  fus  defcend.en.es. 
de  impugna  a  Peyrere.  (13)  Autor  del  monftruofo  error  de  los 
^^^^ Prea-. 

(19)  Efte  fiftema  lo  defienden  como  thefis  muchos  Phyficos, 
porque  fuponen  á  la  tictra  en  tepofo. 

(¿o)  El  que  los  Aftros  no  influyan  fobre  lo  que  pertenece  á  Me- 
dicinadlo experimentan  diariamente  los  Médicos.  Sobre  la 
Agricultura,  puede  leerfe  el  Tratado,  que  fobte  efte  aflurop- 
toefcnbió el  Celebre  Qjintinié,  y  fe  verá  como  dcfvanece 
la  ridicula  manía  del  vulgo.  Tomo  z.  capitulo  zi. 

(ü)  Los  Ampmvios,  que  viven  en  los  dos  Elementos  de  agua, 
yayre,  ferian  formados  de  la  mefcla  de  agua  denfa,  y  fútil. 

(*0  Efto  eftá  ya  demoftrado  por  l¿s  Phy  fieos,  con  las  conti- 
nuas experiencias,  que  para  ello  fe  han  executado. 

f¿3)  ííac  Peyrere,  Calvinifta,  fue  el  inventor  de  efte  error,  en 
un  Libro,  cuyo  titulo  era  Pr^damite,  Ja  qual  heregia  retrac* 
lo  en  Roma,  y  fe  unió  a  la  Igleíla  Catholica:  no  obftantc  ef. 
to,defpuesde  fu  muerte  lecoropufieron  fu  Epitafio,  en  que 
fe  decía:  Que  haviendo  fido  Judio,  Calvinifta,  Preadamita,' 
y  Catholico,  fue  tal  fu  indiferencia,  que  murió  ¿n  qucefeo-  , 
gieflc  alguna  en  ochenta  años. 


Preadamitas.  Confirroafe  con  h  opinión  de  fu  Efcuela,  fobre 
la  Encarnación  del  Verbo  Divino.  Últimamente  fe  concluye* 
eílableciendo  la  creencia  {24)  del  Piadoíifsimo  Myfterioile  la 
Concepción  Inmaculada  de  MARÍA  Santifsima,  loquees  ya 
herencia  en  efia  Sagrada  Religión,  que  íiempre  fe  ha  efmerado 
en  promover,  y  defender  efte  Myítrno  Inmaculado. 

Expiíello  yaelcftra&o  de  lasConclufiones,  no  me  ref- 
ta  mas,  quedar  las  gracias  á  el  Auror.  Se  Conoce  por  la  prefen- 
ia  Obra  (digna  de  lucir  en  qualquier  parte  del  Orbe)  fu 
aplicación,  y  habilidad,  y  que  es  de  mucho  luíirepara  la  Litera» 
tura  de  la  Nueva  Efpaña. 

Los  reclamos,  que  he  pueflo,  no  fon  impugnación  de 
la  Obra,-  fino  que  me  han  parecido  convenientes  para  el  co* 
ffiundc  los  Lectores* 


(24)  Tan  antigua,  que  Mahoma  la  refiere  en  fu  Alcorán,  fura 
rercero,lo  que  fin  duda  le  havia  fido  comunicado  por  los 
ChriíHanos  Orientales,  que  en  aquel  tiempo  fe  havian  fe- 
tirado  á  la  Arabia.  Prueba  evidente  de  la  antigüedad  de  ¿fta 
creencia,  quandofe  vé,  que  era  anterior  a  la  fatal  invención' 
de  la  k&x  Mahometana,  cuyo  Autor  murió  en  feifcientos 
treinta  y  tres» 


efi 


Saldrá  a  luz*  el  tercero  el  dt a  veinte  y  Jets  de 
■e  Mes. 


CON  LAS  LICENCIAS  NECÉSSARIAS. 
IcpprcCToen  México,  en  la  Imprenta  de  la  Babliothcca  Mexi- 
cana, en  e!  Puerue  del  Efpititu  Santo»  en  donde  fe  hallará  cfte, 
y  los  figuientes;  como 'También  en  la  Librería  del  Acquilip* 
frontero  al  Real  Palacio. 


>t  No.  3. 

DI  ARTO  LITERARIO  DE  MÉXICO. 

POR  D.  10SEPH  ANTONIO  DE  ÁLZATE* 
T  RAMÍREZ. 

MARZO  26.  DE  1768.  ANOS. 

A  Viéndome  propuefto  fervir  al  Publico  con  varios  Difcur» 
fos  utíles>yá  feande  mi  propria  fondo,  ó  del  ageno,  no 
me  ha  parecido  fuera  de  propotito  darle  al  prefentc  uno,  faca* 
do  del  Tomo  18.de  la  Hiftoriade  la  Academia  de  Infcripcto* 
ncst  y  bellas  Letras  de  Paris*  Si  la  traducción  bu  viere  falidode* 
fc&uofa,  no  ignora  el  Erudito  lo  difícil*  que  es  acertar  en  cftc 
genero  de  piezas»  pero  í¡  acafo  guÜare,  ferá  quanto  yo 
pueda  de fcar* 

Reflexiones  fibre  la  utilidad,  que  las  hellas  Letras  ¡ruede* 
'focar  de  la  Sagrada  Efcripturaty  folrc  la  primera. edad  , 

del  Mundo*  1 

'  * 

LA  Sagraba  íferiptura, conííderada  como  el  dcpoíito  de  I#: 
revelarían,  es  el  fundamento,  y  el  objeto  principal  de  la 
dogia.1  Pero  íosTbeologps  mas  zclpfos  de  fus  derechos, m>v 
nosacufarán^que  faltmos  de  los  limites*  que  nos  eftán»  pref*' 
criptos,  fi  mirando .-cftc  Libro  Divino» como  el  Monumeora 
mas  antiguo, 'y  aun  prefeindiendo  de  la  infptracion9comoeFmas 
digno  a  todas  luces  doaueftra  creencia,  buíc&moren  él  .ñóti* 
cías  para  tojas  las  p^rxesdp  la  .Literatura,  quejón  de  nueftr* 
incumbencia/.,  ..     \      ,if:     ■    :r/..ü  '  4  :■■         ~/;  ■'"'■ 

El  Gcnefís  nos  ofrece  la  deferí  pcion  de  la  formación  del 
TJníycrfo:  RpfQ^os,  hallamos  en  el  xoa  la.verdadcra  (bfimg>+ 

A  *  *¡<& 


*m*í  ('*)■&  relación  de  los  hschoshtas  importantes  cíe  la  Hifto- 
ria  antigua,  de  aquellos  cuyo  conocimiento,  debe  fer  la  baíTa 
dctodaslas  averiguaciones;  relación  abreviada,  que  tiendo 
hadante  para  nuéftra  inítruccicn,  no  baila  ánueftra  cutioüdadj 
pero  que  á  lómenos  es  fimplej  y  libie  de  las  tinieblas,  <{ue  la 
imaginación  de  los  Poetas, y  de  los  FÜofophos,  aun  mas  peligro* 
fa  que  eftra vagante,  han  efparcido  fobreel  origen  del  Mundo# 
y  fobre  las  primeras  verdades.  En  efe&b,  aunque  eftémos  muy 
Jejos  de  adoptar  el  fiftetna  de  los  que  pretenden  hallar  los  He* 
roes  de  la  Fábula  en  los  Patriarchas,  deque  habla  la  Efcriptu* 
r*í  no  podernos  dexar  de  conocer  entre  algunas  de  las  ficciones 
déla  Muhologia,  y  algunos  rafgos  confervados  en  el  Gencfis, 
una  relación,  que  nos  demueftra,  que  cftas  ficciones  por  eftra  va* 
gantes  que  fcan,  tienen  por  femtlla,  ideas  comunes  a  todos  los 
Pueblos,  cuyaalterácion  no  ha  encubierto  enteramente  el  orí» 
gen, y  que  ptueban,que  los  hombres  han  tenido  el  mifmo  prin* 
cipio. 

El  íiglodeoro,  las  Islas  encantadas,  en  una  palabra,  to- 
das las  alegorías,  baxo  de  las  quales  fe  nos  reprefenta  la  felici- 
dad déla  edad*  primera,  y  los  encantos  de  la  naturaleza  en  fu 
primavera,  y  toias  aquellas  con  q  fe  prctendccxplicar  la íd<£Q» 
due&on  del  mal  moral,  y  la  del  mal  phyfico  fo&re  la  tierra,  no 
fon  acafo  otra  cofa,  que  copias  desfiguradas  de  la  pintura,  que 
los  primeros  capítulos  del  Genefis  ofrecen  a  nueftros  femimien* 
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Sin  detenernos  mas  tiempo  en  los  fuertos  de  los  Mitho* 
Wgicos.  *  Por  ventura,  no  retonocSmos  en  lasCofmogonias  de" 
los  antiguos  Pueblos,  y  en  las  hypotheás  de  la  mayttf  parte  de 
los  Filofophos,  la  íeñal  de  las  verdades  preciofasi  <jue  depofita- 
das  en  los  Libros  de  May  fes,  forman  los  principales  dogmas  de 
la  Religión  natural?  Todas  fá£Sé&ar  del  Pa^antímb,  bíeh  cbn- 
fidcradas,no  foootte  cofa  qute  heregias de  efta  VleKghm  btíiñt* 
tiva;  pueftoque,  fuponiendo  todas,  la  exiftenQia  de  on^^dé 
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muchos  entes  fuperiqres  al  hombre*  autore?»  6  confervadores 
del  Uflivcrfo,  y  admitiendo  todas  cafhgos,  y  recompenfas  deí* 
puesde  la  muerte,  prueban  alómenos,,  que  los  hombres  cono» 
cían  las  verdades  de  que  abufaban.  Profundifando  los  diverfos 
fiftenus  de  los  Idolatras,  fe  hallan  fundados  fobre  i  leas  bailante 
mctaphyficas,  y  fe  ven,  que  pasticipan  todos  de  algunas  fobre 
la  EíFenciadela  Divinidad,  diferentemente  alteradas  Laexif» 
tencia  de  Dios,  fu  Juílícia,  fu  Providencia,  U  inmaterialidad  de 
la  alma,  y  fu  inmortalidad,  fon  los  Artículos  principales  déla 
revelación  natural»  gravada  en  el  Corazón,  y  en  el  efpiritu  de 
todoslos  hombres, Conforme  nos  timoneamos  al  prigende  las 
antiguas  Religiones,  y  las  defpojamos  de  toda*  las  ficciones  ef- 
trañas^  y  muchas  veces  contradi&orías*  de  que  ellas  fe  han  ido 
cargando  de  edad  en  edad*  llegamos  por  cite  analyíis  a  citas 
verdades  fundamentales,  cuya  ferie  nos  cenduce  por  ultimo  al 
origen  de  toda  verdad.  Siendo  la  Religión  natural  de  la  efphc» 
ra  de  la  razón,  y  hallandofe  el  eftudio  de  ella  ligado  con  el  de  la 
Htftoria,debc  fer  como  las  otras  ciencias,  el  objeto  de  nueftrai 
averiguaciones»  y  meditaciones.  AÍm  como  ellas»  ha  tenido 
también  fus  revoluciones*  pero  con  efla  diferencia,  que  las  otras 
ciencias  fe  peticionan»  conforme  fe  alejan  de  fu  origen»  quan- 
doal  contrario  la  de  la  Religión  natural »  no  ha  hecho  mas 
quealterarfc  con  el  tiempo.  Los  primeros  hombres»  que  bol- 
vieron  a  poblar  el  Mundo»  defpues del  Diluvio  univcifal,  muy 
ignorantes  acerca  de  los  principales  objetos  de  los  conocí  míen» 
tos  profanos*  no  hicieron  defde  aquel  tiempo  otra  cofa*  qere  ca* 
minar  con  paííos  de  Niños:  afsi  es  como  las  ciencias  van  en 
decadencia.  Pero  ellos  citaban  muy  inftruidos  en  La  Religión 
natural»  puerto  que  fu  pofteridad  no  la  olvidó  enteramente; 
y  afsi  para  juzgar  bien  del  eflado  de  eftacienc'ta  en  las  diferen* 
tes  edades,  esmenefter  eltudiarla^fubiendo  á  los  primeros  hom* 
bres,  quiero  decir>  en  razón  in  ver fa  de  las  otras  ciencias*  En  los 
Libros»  pues,  de  Moyfes»  es  donde  conviene  comenzar  cftc  ef- 
tudio: allí  es  dónde  hallamos  el  verdadero  íiftema»  reprefenta- 
do  fin  mefcla.Por  aqui  fe  conoce  quanu  luz  debe  efparcir  el 
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eíhidio  de  U  Efcrtptura,  fobrc  el  de  la  MUhoíogia,    y  Filoíb* 
phia  antigua,    * 

(*)  M,  El  Abad  de  Fontenu,  Autor  de  la  memoria» 
que  da  lugar  a  eftas  reflexiones,  y  de  quien  hacemos  el  com* 
pendió,  no  limita  á  eftos  dos  objetos  la  ventaja  de  un  eftudio 
ran  importante.  Moyfes»  ho  ts  foíamente  el  mas  iluftrado  de  fos 
Filofophos,  es  también  el  primero  de  los  Hiftoriadorcs,  y  el  mas 
Sabio  de  los  Legisladores.  Sin  el  focorro,  que  facamos  de  los 
Libros  Sagrados,  no  havr ia  Cronología,  fegun  la  nota  del  Abad 
de  Fontenu. 

La  tierra  eftá  habitada  por  una  fóla  familia.  LarNacto» 
nes,  que  la  cubren,  fon  todas  renuevos  de  una  miíma  planta;  y 
cftán  travadasla^  unas  con  las  otras,  por  un  tronco  coráun.  Pe- 
ro las  ataduras,  que  unen  tantos  ramos  entre  sí,  y  las  que  los 
juntan  a  fusraízes»  eftán  ocultasen  la  obfeundad  de  los  tiem- 
pos. Cada  Pueblo  tiene  fu  Hiftoria,  queferemonTa  nras, ó  me- 
nos ea  la  antigüedad:  ninguno,  ü  fe  exceptúa  el  délos  Hebreos, 
nos  es  conocido  defde  fu  cuna.  Alcjandofe  los  hombres  de  fu 
origen,  lo  perdieron  infeníiblemente  de  vífta:  las  débiles  noti- 
cias, que  ha  vían  confervadode  él,  prefto  fe  borraron,  porque 
no  tenían  el  ufo  de  la  Efcriptura,  La  verdadera  tradición,  que* 
do  fufocada   por   un  montón  de  errores    eítravagame*,  que 
forman  mas  alia  de  los  tiempos  hiftoricos,  un  caos  en  que  todos 
nueftros  conocimientos  fe  pierden,  todas  nueftras  ideas  fe  per- 
turban^ confunden,  y  de  él  qual  fe  vé  falir  fuccefsivamente  ca- 
da Nación,  como  uñdia  fin  Aurora.  De  aquí  vienen  tantas  opi- 
niones diferentes  fóbre  el  origen  de  los  Pueblos,  tantos  filíe- 
nlas contradictorios,  conjuntos  cafi  íiempre  monftruofos  defa» 
bulas  abfurdas,  y  explicaciones  arbitrarias.  Noobftantc,  en  cf- 
ta  profunda  obfeuridad    hay   rayos  cfparcidos,  que  podrían 
uniéndole  comunicar  alguna  luz.    Los  Libros  Sagrados    fon 
principalmente  los  que  dcfpiden  eftos  luminofos  rayos,  que  folo 
unefpiritu  Jufto  es  capaz  de  recoger.  Los  eferiptos  de  Moy- 
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fes  abren  las  fuentes  de  UHiftorla:  ellos  prefentan  a  ía  vifta  el 
cfpe&aculo  importante  déla  difpcríion  délos  hombres,  del  na» 
cunienro  de  las  íociedades»  del  cftablccimtcntode  las  Leyes,  de 
la  invención,  y  dei  progreífo  de  las  A  rtcs,  y  dando  a  conocer  el 
origen  de  todos  los  Pueblos,deftruyen  las  pretenciones  de  aque- 
llos» cuya  Hiftona  vá  a  perderfe  en  el  abyímo  de  los  íiglos.  En 
Vano  ptettnieria  la  incredulidad  hacer  revivir  eftas  obfeuras 
quimeras,  nacidas  del  orgullo,  y  la  ignorancia.  Todos  los  frag* 
memos  de  los  Anales  del  Mundo,  reunidos  con  cuidado,  y 
averiguados  de  buena  fee,  concurren  a  hacer  que  fe  mire  el 
Cenetís,  como  el  mas  autentico  de  los  antiguos  Monumentos. 
La  Cronología  m  íma  de  los  Ch  nos,  á  pefar  de  íu  opoficion 
aparente,  concuerda  perfectamente  con  la  de  Moyfes,  como 
Monficur  Frerct  lo  ha  demoftrado  en  una  larga  memoria,  cu* 
yos  feis  últimos  Articulos  terminan  eftc  volumen.  De.  aquí 
Tefulta,  que  todos  los  Cronologiftas  deben  bufear  en  la  re- 
lación de  la  Efcriptura  el  fundamento  de  fus  hypotbeíis»  y 
<¡ue  por  configuicntc  no  pueden  hacer  un  eítudio  muy  ferio  de 
ellas. 

Otras  reflexiones,  que  todo  Le&or  cftá  en  eftado  de  por 
der  hacer  por  si  mifmo,  hacen  facar  á  M.  el  Abad  de  Fontenu, 
una  igual  confequencia,  refpeílodel  Antiquirio,del  E  himolo- 
gifta»delGrammatico,  del  Critico,  del  Phyfico,  y  de!  amante 
de  la  hiftona  natural.  La  Santa  Efcriptura  es  para  los  que  culti- 
van cftoi  diferentes  generos>una  ñama  fecunda»  6  por  mejor  de- 
cu,  inagotable. 

*  Que  diremos  del  Poe  a,  y  de!  Orador?  Eftos  hallan 
aqui  modelos  perfcftos,  que i  pefar  de  "te  frialdad  de  las  traduc* 
cíones  lncraies,y  humildes,  cófervan  aún  un  enthuíiafmo^un  ca« 
lor,  un  fuego,  de  que  no  íc  hallan  mas  que  tinas  pequeñas  cente- 
llas en  los  ave j;-><  es  examplares  de  Athenas»  y  de  Roma.  Los  do* 
Cánticos  de  Moyfes,  la  mayor  parte  de  los  Pfalmos,  ihuchos  pa- 
fagcsdelos  Prophera$,y  el  Libro  de  Job,  dan  á  conocer  Poetas 
fupcriore¡>  á  los  Hometos,  y  a  los  Virgilios. 

¿Svxii,  pues,  dcíppjarnos  dtlctmdtcx  de -Phftotojgos» y  fa> 

B  lie 


lie  de  la  cfphera  denueftra  Academia,  confiderar  á  la  Santa  Ef* 
criptura  bajo  tantos  tefpeftos?  No  fia  duda:  no  confpiremos 
contra  nofotros  mifmoscon  los  que  pretenden  eftrecharnos,  li- 
mitando nueftras  facultades  á  la  antigüedad  profana.  Conoíca- 
mos  mejor  todos  nueítros  derechos,  creamos,  que  nos  es  permi- 
tida eitudiar  lo  Hiftonco,  y  lo  Grammaticai  Je  los  Libros  Sa* 
grados,  deíentrañar  las  bellezas  inimitables  de  la  elocuencia,  y 
de  la  Pccfía  Sagrada,  bufear  fegun  las  reglas  de  la  Critica,  él 
fentido  literal  a  la  verdadera  lección  de  un  palla  ge  obfeuro» 
recopilar  lxs  particularidades  de  la  Hiftoria  natural,  y  de  la  de 
las  Artcs>  que  la  Efcriptura  nos  prefentaj  y  fobre  todo»  facar  de 
ella,  como  de  fus  fuentes,  la  Moral,  y  la  Religión  natura!,  un 
desfiguradas  en  los  fragmentos  di fperfos  de  la  antigua  Filofo» 
phia. 

Defpucs  de  haver  eftablccido  fu  derecho  M.  el  Abad 
de  Foruenu,en  la  primera  parte  deldifcurfo,  queda  lugar  á 
ello  Articulo,  ufa  de  él  en  la  fegunda.  Proponeíe  en  cfta  expli- 
car, y  eftender  por  inducciones  juilas,  todo  lo  que  el  Geneíis 
nos  enfeña  en  el  aíTucnpto  de  la  primera  edad  del  Mundo,  y  fe 
¿pitea  {principalmente  á  moftrar,  que  las  Artes,  y  las  Ciencias 
ban  fida  conocidas,  y  aun  cultivadas  con  acierto  antes  dd  Di* 
luvio. 

Comenzando  por  la  Agricultura,  fabefe,  que  ella  fue 
el  oficio  penólo  de  Adán,  caído  del  cftado  de  la  innocencia*  ella 
imvieca  íidounpdí;  ijgs  placeres  en  eftecftadot feliz.  Adán  fali- 
do  de  las  Manos  del  Criador,  tema  fin  duda  conocimientos,  é 
ideas  íuperiores  alas  nueftras.  A  lo  menos  no  fe  puede  dudar» 
quclastuviefíe  muy  extenfasfobre  un  Arte,  a  que  era deft ¡na- 
do defde  fu  nacimiento:  y  afst  todo  da  lugar  á  Gtér»  que  el  hu* 
vi^lfi?  iido,  lugamente  yerfad^o  en  las  diferentes  partes  de  la 
.  Agricultura.?  Qj^a  na  amentada  debió  d<?cftarcfta  ciencia,  tan 
grande  yfen  fu  principio*  por  una  pxpeciencia  de  novecientos 
.años,  y  ^uénuevo?  medios  4cb^  dcíugcmta  una¿pra£hca  tan 
larga,  para  vencer  la¿$/iiicnfcia<de  la  tkrraf 
,-,  %ncf ql a»C9i? ;&&*«Í9*te  Agftculíttra  (upante*  que  fe 
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tria  algún  Camilo;  pero  por  otra  parte  es  cierto,  que  defdeel 
principio  del  Mundo,  una  parce  de  los  hombres  llevo  la  vida 
Paftoril.  La  Sanca  Efcriptura  lo  dice  de  Abel  en  términos  ex* 
preíTbáj  y  fi  en  lo  de  adelante  dáal  hijo  de  Lamech  el  titulo  de 
Padre  délos  Paftores,  es  porque  dexó  efie  una  pofteridad  nu» 
mcrola,  ocupada  enteramente,  coito  el  en  el  cuidado  de  losGa* 
nados.  Havia  un  Pueblo  de  Scenitas,  y  de  Nómades,  que  lleva* 
ban  de  una  pane  a  otra,  fus  Tiendas  de  Campaña,  y  no  hacían 
mancioi),  fino  en  los  mejores  paños.  Los  habitantes*  pues  del 
anriguo  Mundo,  pueden  cambien,  como  los  del  nucvOjdividirfc 
en  Pueblos  fedematios,  y  Pueblos  errantes.  Efta  es  en  efe¿to  U 
divifion,quc  pretende  eftablecer  M.  el  Abad  de  Fontenu  en 
cfta  memoria. 

Los  primeros  veftidos  fueron  fin  duda  de  pieles;  pero 
esdificildecrér»  que  por  el  efpacio  de  la  dilátala  ferie  de  los 
figlos,  que  precedieron  al  Diluvio,  no  fe  haya  imaginado,  aun 
en  los  Paífcs  mas  calientes»  ningún  texido,  ó  ya  lea  de  pelos,  6 
de  lana,  de  algodón,  de  feda,  de  corteza  de  Arboles,  ó  de  hilos 
de  algunas  plantas.  Los  Rabinos  ambuyen  a  Noemi,  hija  de 
Lamech  el  Alte  de  hilar  la  lana,  y  hacer  telas  de  ella:  Arte  grof 
fcrofin  duda  en  fu  principio*  peto  que  dtbió  de  adquirir  prefto 
ün  cierto  grado  de  perfección,  porque  el  ufo  continuo,  mejora, 
y  multiplica  las  pra&kas  necesarias. 

Caín  fabrico  una  Ciudad,  y  fu  exemplo  tuvo  imitado» 
res.  Ella  fe  psrecia  fin  duda  a  las  que  conftruyeion  los  priírte:- 
tos  habitadores  de  la  Grecia»  antes  que  las  Colon  as  de  Ina¿,há, 
y  de  Cecrops  huviefíen  llevado  á  efte  Pais  la  A'rqutteñurá 
Egypciaca.  Las  paredes  de  eftas  habitaciones  pdafg*cas  eíUban 
formadas  de  rocas, puertas  las  unas  fobre  las  orrassp¿io  con  tanto 
arte, y  folidcs,  que  todavía  fubfiften  algunas  reliquias,  que  vi5 
M.el  Ab*d  dt  Fourmont  en  fu  viage  a  Levante.  Tales  fueron; 
ftgun  toda  apariencia*  las  primeras  Ciudades  fabricabas  en  \i 
primera  edad;  pero1  por  grofTeraquefueffe  la  eftruilurs,  pedía  i 
lo  mena»  una  tintura  de  muchas  át*es.  ;  Qué  variedad  á^con->; 
cimientos  mecánicos  no  fuponccnNoé  la  conftrüccion'dc  ttoi 
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fabrica  tal  como  el  Arca?  Dios,  no  obíhnte,  fe  dignó  de  darle 
ti  pían,  y  las  dimenciones;  no  ignoraba  pues  efte  Patrtarcba  na* 
da  de  loque  íirvió  para  exccutarla. 

Tubalcain,  hijo  de  Lamech,  corre  por  inventor  del  ufo 
de  los  metales;  pero  acafo  efte  ufo  era  aun  mas  antiguo  que  el:  á 
jo  meóos  el  Texto  Hebreo  Colímente  d»ce>  que  afiló  codas  las 
obras  de  cobre,  y  de  fierro.  Parece  también  razón  no  dexar  á  ef* 
te  nieto  deCain,  mas  que  la  gloria  de  ha  ver  inventado,  ó  per* 
feccionado  los  inftrumentos  de  los  homicidios» 

La  Aftronomia  es  tan  antigua  como  el  Mundo,  los  anos 
de  la  vida  de  los  Patriarchas  eftán  feñalados  en  el  Texto  Sagra- 
do; teniafe,  pues,  en  la  primera  edad  del  Mundo  el  conocimien- 
to  del  curfo  del  Sol,  y  de  la  Luna,  de  los  quales,  uno  de  los  des- 
tinos en  las  miras  del  Criador,  era  fervir  á  los  hombres,  para  dif- 
linguir  los  dias,  los  mefes,  las  citaciones,  y  los  años.  La  brillan- 
tez dceftos  Aftros,la  regularidad  de  fu  giro  diurno,y  periódico, 
Us  efc&os  favorables  de  la  influencia  del  primero,  y  la  íingula» 
ridad  de  afpedcs  del  fegundo,  debieron  mover  á  los  hombres 
dcfdc  el  principio  del  M Jndo,  y  fixar  fus  atenciones.  Los  prime- 
ros  habitantes  de  la  tierra  v  vían  bajo  de  climas  favorables  á  las 
cípeculacioncs  Agronómicas,  y  la  duración  de  fu  vida,  les  daba 
tiempo  para  que  cmprendieííen  mas  largas  obfervaciones,  y  la 
efperanza  de  llegará  ver  la  refuita  deeilas.  Aquiesocafion  de 
citar  las  dos  columnas  erigidas,  fegun  refiere  Jofepho,  por  los 
afanes  de  los  hijos  de  Seth,y  l obre  las  quales  fe  d;cc,  teman  gra- 
badas hsobfervaciones  Alhoijomicas^ecbascn  la  primera  edad 
del  Mundo,  M.cl  Abad  de  Fontenu  no  pretende  aflegurar  la  ver- 
dad de  eftc  hecho,íobrc  el  qual  ha  dado  el  Sabio  Warbunton  unas 
congeturas  plaufibles  en  fu  ingenióla  obra,  (obre  los  Geroglipli* 
¿os*  pero  fea  de  cfto  lo  que  fuere,  lo  que  Jofepho  dice,  prueba  i 
lo  menos,  que  él  crcia  a  la  Alironomia  mas  antigua,  de  lo  que  id 
han  pretendido  los  Caldeos,  que  le  gloriaban  de  fer  fus  Auto- 
jces.Dc  cftos  debües  prific»  pios  hay  mucha  diíhncia  á  los  grandes 
defcubrimiemos  de  la  Aíhonpmia.  Noobjftante  M,el  Abad  de 
f  oaienu  fofticne^  que  en  «1  difeurío  de  la  primera  edad  llegp  el 
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conocimiento  de  la  Aftronomta  al  mas  aleo  grado  de  perfección,' 
Lo  mifmo  dice  de  las  Mathematicas,  de  la  Hiftoria  natural,  de 
la  Medicina»  y  de  los  otros  ramos  de  la  Phpfica,  afsi  general,  co- 
mo particular.  El  apoya  eftas  aserciones  menos  probadas,  que 
probables,  Cobre  razonamientos  Tacados  ya  del  numero  de  los  fí- 
elos, que  duró  h  primera  edad,  yáde  Ulongttud  de  la  vida  de 
los  hombres,  ya  de  la  fuerza  de  fu  temperamento,  ya  eri'fin,  del 
eftado  floreciente  en  que  cftaban  las  Ciencias,  y  las  Artes»  pocos 
años  defpues  del  Diluvio,  entre  los  Caldeos*  Babylontos>  Egyp» 
•ios,  y  Chinos*  Loque  dice  fobrecfte<ulumo'Artkulo,íe  puede 
reducir  al  fi£uiente  dilemmaífque  forma:  cali  ilna  demoftracion: 
6  las  Ciencias  havian  íido  tranfportadasá^ftoi  Puebla j¡>or  los 
hijos  de  Noé,  ó  eftos  Pueblos  fueron  los  inventores  de  éllai:  fi  lo 
primero,  exiftian  ellas  antes  del  Diluvio;  fi  lo  fegundo,  feria  un 
abfurdo  creer,  que  durante  el  efpacio  de  diez  y  flete  figlos*  6  cer- 
ca de  veinte  y  tres,  fegun  el  calculo  de  los  fetenta,  no  huVieffeit 
hecho  los  hombres  del  antiguo  Mundo  mas  ufo  de  fus  tálefttos¿ 
que  el  que  hicieron  en  menos  de  dos  figlos  los  hombres  del  Mun* 
do  nuevo*  Algunos  descubrimientos  fueron  fin  duda  fepultados 
en  las  aguas  del  Diluvio*,  pero  los  NoachidcS  fal varón  la  mayo* 
parre  de  ellos.  *  Sin  efto,  como  fe  podría  explicar  elprogrefíbde 
las  Artes  inmediatamente  defpues  del  Diluvio?   Progreflb  táñ 
rápido,  que  parece  tener  mucho  menos  de  invención,  quede  fé« 
minifeencia.  Hiftaaqui  no  hemos  hablado  mas  que  de  las  artes 
útiles,  y  neceííarias:  M.  el  Abad  de  Fotltenu  no  fe  eftiende  me- 
nos fobre  las  que  ion  puramente  agradables.  Jubal,  hermana 
de  Tuhalcain,  inventó  los  Inftruméntos  de   Mufica .  'ExiíB*, 
pues,  la  Mufica  entonces,  y  afsi  los  Apolos,  tofe  Ot  phcosilos 
Ampfuones,  los  Linos,  los' Thamitis,  no  fon  en  opion  del  Au- 
tor otra  cofa,  que  unos  modernos,  en  ¿omparacíon  de  Jubal,  y 
defus  difcipulos,  que  acafo  llevaron  eftc  arte  marabillofo,  artíft 
mas  lejos  que  fus  fuCcefTores.  'i  .  ' 

La  exíftcnci'a  de  la  Muño,  fupmrc  contó  riecefíariá  *lá 
de  la  Poeíía,  que  entre  todos  los  Pueblos  parece  baver  fido 
defds  luego  empleada  para  perpetuar  la  memoria  de  los  hom- 

bres 


bres  grandes,  y  el  rccüeido  de  Jos  hechos  mas  ¡ntereffames. 
Las  palabras  que  Lamcch  dixo  á  fus  mugeres  en  el  capitulo  4. 
¿el  Geneíu,  fe  miran  por  algunos  Sabios  Interpretes,  como  un 
fragmento  de  Poefta  ante-diluviana.  M.  el  Abad  de  Fontenu 
íiente,  que  fe  hayan  perdido  tantos  Cánticos  admirables  í\v\ 
duda,  en  que  hallariatnqMas  ideas  de  la  mas  fublime  meraphy- 
ca,  feveftidos  de  los  colores  de  la  Poefía  ñus  brillante.  En  efec* 
to,  fi  lo*  Orphéas,  y  los  Silenos,  fegun  fe  ve  en  Homero,  y 
Virgilio,  cantan  al  fon  de  fus  Lyras  la  explicación  del  caos,  y 
ti  origen  de  los  entes,  fegun  las  ic}éa>  cítra  vagantes  de  las  coi- 
mogonias  paganas.  ¿Qué  imágenes  mas  nobles  do  ofrecería  a 
Jos  Poetas  del  antigfio  Mundo,  ei  verdadeio  fiílemade  la  for- 
mación del  Untvcrfo  ,  cuyo  conocimiento  no  havia  tenido 
tiempo  de  perderle»  ó  á  lo  menos  de  olvidarfe/  La  naturale- 
2a  entonces  llebaba  viablemente  en  fu  bermofuw  la  Nota  de  fu 
Autor:  ios  Cielos  anunciaban  fu  gloria,-  y  el  hombre  falido  de 
fus  manos,  podia  acordarle  todavía  de  fu  principio.  Una  con- 
tijDua  tradición,  6  acafo  también  (como  lo  obferva  el  Abad  de 
Fontenu)  el  ufo  de  una  Efcriptuia*  6  litera!,  6  fymboiica, 
confervaban  entre  ellos  las  primeías  nociones,  que  recibió  ei 
hombre  quanda  nació,  fobre  la  eflencia,  y  las  perfecciones  del 
gnte  fupremo,  fobre  el  Mundo  de  las  inteligencias,  y  fobre  la 
inmortalidad  del  alma,  ;Qué  de  afTumpros  para  la  Poeíía! 

Eftos  Cánticos  nos  enieñarian  aun  la  Hiftoria  de  la  pti* 
mera  edad,  tan  fecunda  por  lo  menos,  como  las  edades,  que  la 
han  frg^ida  M.  el  Abad  de  Fontenu,  eré,  que  cuaba  entonces 
el  Mundo  fumamente  poblado:  ve  la  tierra  repartida,  afsi  en- 
tonces, como  defpues,en  Reyncs,en  Repúblicas, en  Imperios, 
y  turbada,  cpn.  guerras»  y  revoluciones  de  todas  efpecics.  Su 
imaginación,  que  no  puede  fuplir  una  compendiofa  relación 
de  Iqs  fucefTos*  fe  traza  una  pintura  general  de  ellos.  En  efec- 
to la  profunda  corrupción  de  los  últimos  figles  de  la  prime- 
ira  edad,  de  los  figlo&que  precedieron  inmediatamente  al  Di- 
luvio, prueba,  qu¿  lasmifmas  pafsionesfque  arruinan  todavía  ei 
Mundo,  fe  defauban  entonces  con  una  violencia,  de  que  aca- 
fo 


fo  ya  no  fon  capaces  al  prefente.  Si  á  pcfar  del  abatimiento, 
en  que  debe  arrojarnos  la  brevedad  de  la  vida,  todo  lo  que 
la  razón  tiene  de  luminofo,  y  la  revelación  de  terrible,  no 
reprime  el  defeo  de  variar  al  infinito  la  Scena  del  Univerfo. 
¿Ojales  debieron  de  fer  los  excefíbs  de  un  lafeivo,  de  un  am- 
biciólo, de  un  Conquistador»  que  teman  ala  vifta  ocho,  ó  nue* 
ve  ligios  de  vida,  y  de  impunidad  t 

Br.  Jofeph  Antonio  de  Aléate* 
y  Ramírez 


El  figuiente  Difcurfo  faldrá  el  dia  ocho  de  Abril: 

Y  fe  advierte,  que  quando  cftas  piezas  ocuparea 

mas  de  un  pliego,,  fubirá  fu  precio,  pues  de  otra 

fuerte  no  fe  podrían  codear. 


CON  LAS  LICENCIAS  NECESSARIAS. 

Iraprcííoen  México,  en  la  Imprenta  déla  Bibliothcca  Mexi- 
cana, en  el  Puente  del  Efpiritu  Santo,  en  donde  fe  hallar!  cf- 
Ce,  y  los  demás*  como  también  en  la  Librería  del  Arquillo, 
frontero  al  Real  Palacio. 


DIARIO  LITERARIO  DE  MÉXICO. 

POR  D.  JOSÉ PH  ANTONIO  DE  ÁLZATE* 
TKAMIKEZé 

ABRIL  .8.  DE  1768.  ANOS. 

BREVE  DESCRIPCIÓN  DE  SONORA; 

POR  Provincia  de  Sonora  (i)  Te  entiende  aquel  Territorio, 
que  fe  halía  entre  el  Norte,  y  Poniente,  refpe&o  de  cfta 
Capital,  en  diftancia  de  íeifeicntas  leguas;  Los  nombres,  que  an- 
tiguamente íe  daban  á  cfta  Provincia,  eran  de  Valle  de  Jos  Co- 
razones, a  la  parte  mas  Meridional-,  y  de  Valle  de  nueftra  Stá.  i 
la  parte  mas  Septentrional.  Ellos  nombres  le  fueron  impueftos 
porFrancifco  Vafquez  Coronado,  en  el  viagequcbÍ2o  poror* 
den  del  primer  Virrey  D*  Antonio  de  Mendoza;  y  aun  mandó 
á Tu  Capitán  Triftán  de  Atellano,  fundáíTc  un  Publo,  que  no 
fubfiftió.  En  el  figlo  paflado,  componía  con  las  Provincias  de 
Sinaloa,  y  Oftimuri,  loque  fe  llamaba  Nuevo  Reyno  de  Ara- 
gón. Sus  limites,  comprehendiendo  la  Pirottiaalta,  (cnaiNor* 
ce  el  Rio  Gila,que  defagua  en  el  Co'oradc:  al  Poniente  el  mif- 
ttó  Colorado,  y  Golfo  de  CaIifornia,que  la  divide  de  cfta  Pcn* 
mfula.  Ai  Sur  el  Rio  Hiaqui,  que  la  divide  de  Oltimuru  A  el 
Oriente  contina  con  la  Nueva  Vizcaya.  Efta  Provincia  fe  halla 
entre  los  grados  veinte  y  ocho,  y  treinta  y  ícis  de  latitud  Sep* 
tentrionaUy  corre  del  grado  cinquenta  y  ocho  y  medio  á  fefen* 
tay  fíete  de  longitud. 

La  circunferencia  de  todo  lo  que  efta  pacificado,  es  co» 
modequatrocientas  leguas.  Los  Ríos  de  efta  Provincia,  ion,  el 

A  Ha- 
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(1  )  Efta  l'rovincn  pertenece  c¡i  ¡o  Etpirkual  al  übUpado  de  Duungojy  enio  C¡«» 
vil  a  la  Audiencia  de  Gujuialaxara* 


H¡a#u¡,  cftc  fe  compone  ríe  varios,  que  defetenden  de  !a  Sier* 
ra  Madre,  fu  curio  es  de  Norte  á  Sur,  haftae!  Pu"b!ode  Buena- 
viila,  de  donde  tira  al  Ponienre,  á  defaguar  en  el  Golfo.  Mas 
al  Norte  fe  halla  el  Rio  Pitiquir,  queeompueflo  dedos  ramos 
principales»  fe  pierde  como  treinta  leguas,  antes  de  llegara  la 
Coda.  El  mas  Septentrional,  no  comprehendiendo  los  Aroyos, 
es  el  deCaborca,  que  también  fe  confume  en  los  Arenales.  Eftos 
fon  los  que  cor-ren  de  Oriente  á  Poniente»  á  defaguar  en  el  Gol- 
fo. La$  Rios  deGucvavi,  y  Terrenate»  corren  de  Sur  a  Norte, 
y  fe  unen  con  el  Gila.  A  más  de  los  Rios  expreífados,  que  fon 
Jtfs  prifif  ipales»  fe  hallan  en  eíla  Provincia  fetenta,  y-feis  Manan* 
ttales,  entre  efeazos,  y  abundantes,  y  tres  Lagunas  pequeñas. 
Toda  la  Provincia  fe  componede  hermofos  Valles,  que  forma 
la  Sierra  Madre,  que  por  toda  ella  fe  elbende,  aun  hafta  la  mi£» 
ma  Gofta.  El  temperamento  de  la  Sonora,  declina  a  caliente; 
peto  el  de  la  Primeria  alta>  como  mas  Septentrional,  es  m^s 
templado,  y  muy  femejante  al  que  fe  experimenta  en  Europa, 
La  riqueza  de  efta  Provincia  es  rrcnftruofa,  para  lo  que  citaré 
Jo  que  fe  haya  impreíTo  en  la  noticia  de  la  California,  Tcm.  z. 

St/e  ha  de  dar  crédito  i  lo  ¿legado.. , *Es  precijfb  aexarfe  de  ad- 
mirar del  Cerro  del  Potosí \y  de  otros  qualefquier  fecundos  Mineros  ¿el 
Mundo,  porque  en  Sonora  hay  Montes  poco  menos,  fdr  Piafa  mabita* 

En  el  Anónimo  impreíTo  en  Barcelona,  año  de  1734.  fe 

refiere  lo  figuicnte, pag.  z  3 1. ,,  Iníinuaté  el  defcubnmien¿o,que 

„á  corra  diftancia  delRealdcArizona,ahora  poco  mas  dequin* 

„ce  años  fe  divulgó.  Hallaron  pedazos  grandcs,y  menores  mu- 

„  chos,a  manera  de  bolas  de  plata  perfe&a;  en  otros  la  mitad 

„  de  plata,  j  la  otra  de  diferente  metal.   El  pezo era  de  media, 

.  #»  una,  y  de  dos  arrobas....Un  pobte  tuvo  la  fortuna  de  cncon- 

,,   rrar  una  bola,  o  maza  de  plata  del  pezodc  veinte  y  unaarro» 

„   bas.... Otros  fueron  mas  felices,  encontrando  planchas  de  raa- 

9J  yor  mole,  y  pezoi  peroía  quefobre  todas  marabíllofa  fe  def- 

„  cubrió»  fue  ¡a  que  apoco  nías  de  una  vara  de  haver cabado 

„  la  tierra,  fe  encontró,  y  pezaba,  á  dicho  de  quien  menos  fe 

„  eft^ndu,  ciento  y  quatenu  atiobas  de  para  plata..  .precj(sQ> 

»t  los 


„  íos  inventores  á  derretirla. ...y  aun  afinináofe  <Jefpueu..tá  ce- 
f,  nifa,  íalíeroh  nueve  arrobas  mas  ¿¿  plata.,..de  la  fegunda  afi* 
»  nácíotf,  faltó  una  buena  porción. 

:  „  Perlonascuriofas,  pagina  134.  que  fe  hallaron. ...afle* 
t»  gM^31*1*  S,iC  licuaron  á  quacrocicntas  arrobas  (Je  plata,  las  que 
t>  ¿P  p$có  tiempo,  y  cafi  fin  ningún  coftoferecogíerpn..-Pag, 
r>  i$6l  jErt  lo  demás  puede  caíi  afiegurarfe»c|üc  ícgun  todobuen 
♦a»  díft:tit(b>  eftá  po¿o  menos  que  inta&o  cfte  teforo...J^  pare* 
i,  cér  nbmal  fundado,  que  fi  el  Rey  ©ueftro  Señor  gaftáfle  en 
,,  "eíla  eftrpreíTa  ciento,  ó  dofcieniosmÜ  petos,  caficiertamen- 
¿i  'telógtária  eldiefc  por  ¿rento.  (*) 

"  f      :  X&k  PVefídibs  cftaWfectdos  fon  íeis:  el  de  Coro,  de  Gua- 

iefii  cfátrttnferas,  íiruadolxia  los  confines  <le  la  Mueva  Vizcaya, 

al  Poniente  del  de  Janos,  faliendodel  de  Fronteras  para  el Pq* 

íiiente,  ¿oriilguna  inclinación  al  Norte,  y  caminando  veinte  y 

feis  l^guasjeliegaalde  Terrenate, fiuiado  alas  óriHasdcl  Rio, 

^iréíeMi  d  riónjbfc.'  Siguiendo  el  mifmé  rumbo  dé  Poniente, 

*péfó Wn itifyoT  ¿nefinacion  alNorteifehaílaelde  Tubas^  di& 

taote  veinte  y  una  tegua  del  antecedente*  Alas  treinta  y  cinco 

feg\ns,  etífré  Stir^  y  Poniente,  refpe&o  del  de  Tubac,  cftá  fun* 

'dado  el'Pr^'dio  de  Santa  Gertrudis  del  Altar,  no  muy  ¿iftantc 

del  JPucblo  dcCaíborca,  y  fobre  las  margenes  del  Rio,  que  d£  d 

hdmW¿  f^fte  Puebio.  El  Prefídto  de  San  Miguel  Horca  fitas, 

llamadoí  kntés  de  Pitic,  fe  halla  cafi  en  el  centró  de  la  Provincia, 

haciendo  ukttiangulo  con  los  del  Altar,  y  Fronteras,  dtftaiw* 

*dearfifyo$tnas  de  cinquenta  leguas,  Aquirefideci  Gobernador 

líySmáfóiVÓftímuri,  y  Sonora.  El  Prélidld  de  Sari  Carlos  efi* 


«.:. .  ti}     PorilQ^KpreíadoeG  el  ^xtrado,  y  por  Jo  qup  be  fiipji  • 
mido,  por  no  fer  neceflatio,  de  la  citada  Obra  Anónima,  [e  ¿o. 
froccHqee  cfte^  fea  por 

¿dc&ütdb  del  Autor „o,  por  pQifoy&íe}sqpcffQ:l*  Übr¡a£fy 
*tft«-<Pasece  debe  e^<^dei fe,  que,. ganaría  fa  rMageft¿d  fm 
cientos, en  cada  ciemos  no  diez  por, ciento,  qué  cfto  fe  utilüa 
tG&  qualquier  mediano  trato:  y  no  concuerda  bien  con  la  pinta- 
ra de  aquel  teíoro,  que  nos  deferibe  el  Autor» 


en  los  confines  de  la  Provincia  de  Oftiovju,  á  el  Poniente  del 
Rio  Ht.aqui*  inmediato  al  Pueblo  de  Bucnaviihu 

Los  Puchos  de  cfta  Colla,  que  corre  cali  entrecorte, 
y  Poniente,  fon;  el  de  las  Cruzes  en  el  nufmo  Rio  Htaqui. 
Mas  al  Norte  ligue  el  de  San  Jofcph  de  Guay  mas, por  oiro  nom- 
bre de  Pájaros,  que  es  el  mejor  Puerto  de  aquella  Coíú.'A  las 
quarenta  leguas  fe  halla  la  Bahía  de  San  Juan  Baptifta*  Y  $l,.ul« 
timo  Puerto  de  toda  la  Coila,  es  el  de  la  Afcencion,  aj  poniente 
de  Caborca.  La  Isla  mas  pricipal,  es  la  del  Tiburón»  fu  ¿iacne- 
troesde  veinte  leguas,  y  fuxliílancia  á  la  tierra  firmemuy  cor- 
ta. Eíte  es  el  afsilo  de  los  per  verlos  Indios  Seris,  también,  lo  es 
el  Cerro  prieto,  que  tiene  de  circunferencia  como  de  tteiñta  & 
quarenta  leguas,  y  fe  halla  al  Norte  de  Guaymas,  caí!  fie *e  le- 
guas, y  de  Horcaíuas  treinta  y  una,  al  Sur. 

Los  Pueblo  dcEfpañoles,  que  llaman  Valles,  fon:  Ba- 
mores,  Sonora,  Tepache,  Santa  Anna,  y  Motapáu.  , 

Los  de  Indios  exiítenus,  foq  fefetna  y  íietc.  Los  Realas 
de  Minas,  que  fe  laborean,  diez  y  líete,  entre  los  que  fpbreíaf 
len  los  de  San  Antonio  de  la  Huerca,  y  Soyopa.    .    >t 

Exiften  afvimifmo  fefenta  y  un  Ranchos,  y  Haciendas* 
pero  es  mucho  mayor  el  numerode  Pueblos,  Minas/ y  Ranchos 
defpoblados,  por  las  hoítilidades  de  los  Indios. 

Loscnemigos  de  efta  Provincia,  fon  los  Seris,  y  Apa» 
ches:  los  Seris  habitan  difperfos  en  un  Girón  de  la  Coila . 
que  ocupa  como  noventa  leguas.  En  aquellas  mifmas  Coilas 
yivian  los  Tepocas,  enemigos  de  la  Nación  Efpañola,  y  al 
prefente  cafi  extinguidos.  Pero  los  enemigos  mas  terribles  (pQ> 
traidores)  Ion  los  Apaches,  que  ocupan  aquel  terreno,  que 
fe  coraprchende  entre  Sonora,  Chiguagua,  Nuevo- Méxi- 
co, y  Rio  Gila;  y  tiene  de  circunferencia  mas  de  trefeienus 
leguas. 

De  eftes  Indios  cobardes,  que  no  acometen,  ;ftno  á 
traición,  fe  dicten  el  Anónimo  imprctfb  en  Barcelona  afta  de 
1754.  página  434  „  En  fus  retiradas  fon  ran  veloces,  qftiedefr 
,,  puesdehaverexccutado...en  una  fola  noche  caminan  die2, 

»  doce 


i,  doce,  y  cerca L  de  treima ^  leguas^  fip  d^cnerfe(z)  ,  ^  ?  ^ 
Su  alimento  ordinario*  es  ta  cirttfcfc  Cabanb,  p  Müt^ 
íó  que  fe  dice afst  en  dlchoTrnprítfo  (coiiió póT  Í¿~£óz  pükíica 
de  aquellos  parages)  que  efto  los  "h^ace  tan  VídíbnJoV,  t^que  %\ 
hedor  losdefcubre  á  una  buen^diftancialj  q1je"aúhtos'it1ffm6t 
Brutos  los  dt  (tinguen  porfii  fetidez."  ^    /  .V /,'/.--  V 

;■;    La  brevedad1  tan  hedefíV^ 
¿pe  permite  dar  una   Defcrjpcíon  maií  cii/cun  étíi 

Provincia:  li ai  Publicóle  gustaré,  en  íó$  figutenres  ¿xpbndfrfc 
ojtfisjvaría*  noticias  de  aquel  Pais*  para,  remediar  la  fequedád 
tan  preciíTa,  en  una  Defcripcióh  puramente  C^tórafic^  juntaré 
1    fá  figuiente  pieza,  que  efperó  fea.^üy^el gütiú  áé\  Püblícb.  f 

j  -  ■  ■ ¡ '  '  T —      '  '  * 

{%)  t'fto  pa'fec'e  exageración;  y  aunque  algunos  dé  cllosiiayart  étfefcMari0>leinéjan« 
,   caminata,  no  ledebecrer,  que  toda  una  Naciuri  feacapáz  4e  pra^ticaf  .femejame 
-  emprefla;  mucho  menos  quandopo  uitn  filIasVnilo  demás] nécefiánó  para  alige- 
rar el  canfancio  tan  preciUo  en  una  caminara  tan  ásfj^o^rcionada»  >     *  *  í'    l     - 
(i)  Xa. hediondez  dé  eftos  paree?  df^cmde  d^pt^cá^a^qus  dffJaUmííitacvp^fla- 
doauijndofabéirJos^que  los  Tartaños,  j  ¿rincipalfienie  los  Calmucos,  ufan  del 
*  mifdio  'aliffi&ito,  y  no  ¿icnen  femrjaríte  ftticfe*:  ^Víítko  'áBTitfrfco-ocfo  otJii<ir» 
•'*  cunfUtídasdetPais  cauía  femejarncflfeft<>&tstrwv  pwrM  par^rfe^ifiertapibíi 
'  curiota,f  n  que  aflimiínao  fq  podía  tratar,  fi  ¿a  hediondez  del  SopUote.prqyiene^e 
la  mi íma  cauía. 


JU.". 


M\JY  Señor  mió:  ^i  üftedÁi^ra  Cifí^'cotrtóyo,  no  fe 
irfáu/icra^ahora  extrañando  C>o^tufio^es,  iTÍ  dááiJ b 
•noticia  de  los  Píanos  d$  Eurbpal^YpfaíTegurdi  qué  Uffed  procu- 
raría, valiqndofe  de  fas  facuWades'dc  Éfcntpr,  tia^er  U  guerra 
aciertos  atufos*  que  tienen  fas Mugeres  del  Pais¿  dimanados  d'e 
f¿  fe  ciega„qué  dan  a  é$os  tigrillos  pfójpttétícbí  ]( qaí&o ÜecíP) 
a  eft¿>s  Pfonóftjcqsj^ue^disíraTíados  con  ^título  de^a^etidií- 
rios.Talen  a  principio  de  año,  ariunciahdo'&díefrrajy  anniefírá, 
/fiebres,  dolor  e¿de  coftado,  flucciones,  y  otrá's  4iucfea^  enfetítté- 
dades,  áqueeftá  fujeiu  nueítra  humana  naturaleza.    ,,':'.~        / 
Apenas  fe  publican  eílos  LiBreios/qÜariáo ríofeuá  Üfted 
'¿fi  jos  cifrados  orra  cpnVerfKiorvjue  'de  lis  ehreíáiedades^üe 
"amenazan  en  el  Mes.  Vera  Ufted  úríá  venerabfe^Viejij  'tan  éáV- 
gada de  años, comodc  preocupaciones»' que  cccf  tono  rtiagifttal 

de- 


dcfiendr  lof>  acierto^  44^  Almanaquero  F.  alegando  !os'3^tór¿s 
Heíijuejlos  4e  U  Cozlnera,  y  ^tabardillo  del  Co¿h¿ro.fin  hacer- 
Íf<p  fargo,  que  aunque  cJ  Pronoftrco  qo  huvien  anunciado  z&is 
enfermedades,  ellos  las  buvieran  contraído,  ia  qna  por  facerdo- 
tiza  de  Venus, y  éíotro  por  adorador  de  Baco.Vérá  Ufted  iguala 
IIJicvCí^-cftí^^^foH^  a  urja-ihfcljz  prcfjaáa^cbn  qi¿e  cuida* 
¿9pr9CUíaíiifoítyar^  en  que  ha  de  parir  pone  el 

I^ronoftíco  buenos',  ó  afsiagos  partos.  Iicílexará  Uftcd  en  otr* 


dé  que  foy  teftigo^mé  h  in  obiigadoá  traducir  el  "pequeño  dif» 

curio,  que  acompaña  áeita,  en  que  fe  da  una  idea  de  lo  qpc  es  la 

ASrotogia^y  fe  halla  en  Lengua  Franzeza  en  elDiccionarío  Ma- 

rhematico, y  PhyficQde  MonGeur  Saverten.,  en  la  palabra  .Af» 

ytó'ogiY.Etpcro  me  hag$t  yfted  favo?  de  darle  Jugaren  unodp 

'£w  diíc^os  ppfijpdífiq^  Un  qiaele/íuva  de  reuahente  el  que  ei 

ilmó.  SV.Feyjoó  hray^a  tratado  ampliamente  la  material  pues  en 

leí  particular  nada  fóbra,  y  como  dice  un  adagio  d?l  País-  cjfto 

..m*íliüfi.agí.egaja„*lji»chfl>lyiAto.     _       m        .  _  \_ 

Jjíjoy   pe.r(u*¿idq^a  ¡e^e  jiucftros  A  Urólogos  conocen 
7nuytbien  el  mngup.JÍi>n ^ ^íe£Uo.cic  fus  predicciones,  y  <gue:  fo* 
lamente  lásdiípar^p  por  íer  cbuumbre,  o  por  tifonjear  tri  Fue* 
blo,  que  da  con  ¿jallo  furealVpór  leer  adivinanzas.  Yo  elperó,  q 
"qftos  mis  Señote.&  C^abfteniran  de  vaticinaren  los  Almanaques 
"delaño  aue  entra,*  y  quandoafsi  no  fuere»  haremos  votos,  é  im» 
precaciones  nus  vivas,  para  auyeruaceLta  calta  de  eipmtus  adi- 
vinadores, quq  tactos  fuíios  caufan  al  bello  Sexo.   Ufted  no  te* 
*naa  elm^que  #e  ellos  le puede  venir;  pues  ñ  ufan  dé  fus  armas, 
"todo  ello  no  paitara  de  pronofVicar te  muchas 'enfermedades  en  el 
¿difeurfo  4c  iVyida,  loque  no  ferá  poca  felicidad-,  pu^s'por  el 
¿níímo  calV,  y  compacoíiumbrado^  a  errar  én  fus  Pronofttcos, 
Te  puede  Uftc4*prom¿ter  defde  luego  aba  vida  fana,  y  robufta» 
la  que  pido  á  Dios  dilate  a  Ufted  mucho  años,  para.  .«. 

7  "•  '  '«  '       1EI <4nti  ¿iftrotig*. 

Dif* 


Difcurfi  de  Mwjieur  Sayerien^ 

Attnlogiá:  Es  la  ¡dea  de  un  Arte,  por  la  quaf  fe  pretende  '(co- 
■^  nociendo  el  curío^y.  U  influencia  de  los  Á (iros)  pronof- 
ticar  lo  por  venit.  Ha  paifado  á  nofoiros  delbsCaldéos,por  me;* 
dio  deles  Árabes,  y  fe  ha  introducido  en  las  Indias  poriosBra. 
camanes.  Los  A ftrologes, aunque  fundados  foj>repnncipios  es- 
pontáneos, y  quiméricos,  han  tenido  la  defvergdénza^de  tomar 
de  los  Aftronomos  la  diviíion  del  Zodiaco  en  doce  Signos,  co» 
mo  también  fu  figura.  Fuera  de  efto,  todo  lo  demás  es  de  íu  Ar* 
te,  ó  de  fu  propcio  fondo,  aunque  burlefcaraente  ridiculo.  A 
medida  de  íudefeo,  y  ran  folo  porque  les  agrada,  fuponen,  que 
la  Primaveraes  humeda5y  fanguinea;  q  el  EíHo  es  caliente,  fe- 
coj  y  colérico;  que  el  Otoñoes  frió,  feco,  y  melancólico;  y  que 
el  Ivierno  e^  trio,  húmedo,  y  flemático. 

A  mas  de  eftas  eftravagancias,  quieren  también,  que  los 
Planetas  tengan  ciertas  qualidades,  como  humedad,  fequedad, 
inconítancia,  benignidad.,  &c.  Mercurio,  por  exemploj  es  mu» 
dable,  é  inconftante;  la  Luna,  fria,  y  húmeda;  el  Sol,  caliente,y 
fano,  &c.  y  con  femejantes  fupoüuones  los  Aftrologos  fe  viften 
de  Profetas. 

Per  la  Conjunción  de  la  Luna  con  Saturno,  pronoftí- 
can  el  bueno,  y  ti  mal  tiempo,  y  algunas  vcces>  fegun  la  jaítan- 
c\a  les  d&a,  porque  no  tienen  otras  reglas,  hacen  contribuir  á 
fus  predicciones  a  Júpiter, y  Saturno  en  Conjunción.  Aun  no  es 
efto  lo  mas  marabillok^fi  fe  les  inftruye  en  el  del  año,mef  ,dia,y 
hora  del  nacimiento  de  alguno,  al  inflante  dirán  (cofa  admira* 
ble)  fu  buena,ó  mala  fortuna.  Ettablcccn  muchas  reglas  inútiles, 
por  lo  tocanre  al  cultivo  de  los  Jardines,  y  de  la  Agricultura,  de 
las  q  aun  el  día  de  oy  llenan  fin  ningún  defabrimientoeftegene* 
10  de  Libros.  Advierten  en  los  Almanaques,  y  en  los  Libros  Af* 
trolegicos,  iosdtas  felices,  y  afsiagos:  indican  los  queftn  á  pro* 
pefito  para  plantar,  ferobrar,  y  cottar  madetas  para  fabricas:  af- 
íinan  también  los  que  fon  buenos  para  purgarfe,  ccharfe  vento* 
fas,fangratfe,  defteur  los  niños  cottarle  el  pelo,  &c»  Quieren 

taoa* 


también  esforzar'  tVnVo'  la  *  do¿m*na  át  h$  irtftueiKÍas,  que  prc* 
tendc^firya  ^ara.^adiv^nar  ios  ^contc^imipntps  futuros,  defdc 
el.  nacimiento  deunliombrcjluíia  Tu  inu-ne,  lo  que  fe  llama 


ffl?n  lo que  líe  jíama  ^^/q^/íí,' la  que  ha  fído  muy  elllaia- 
da  de  íos  Antiguos,  y  á  quien  los  mas  grandes  Aftronórnos 
han  defendido  con  mucho  zelo,  baila  en  el  ligio  pafTa4o, 
como  v^oios  por  los  eferitos  del  gran  Kep'er,  que  también  fe 
havia  emre^adóa  efloisjfue^>9;  J.'B.  Morm/Profeílor  de  'Ma- 
'themáticas  erfPaíííy^h  tu  AÜrologia  OaÜca,  ha  tratado  dere* 
ducirla  á  Ciencia,'  dedár  regías  feguras  de  ella,  y  probar  fu  certi- 
dumbre en  un  largo  piefacio  Pero  fe  puede  decir,  que  mas  bifch 
defiende  ea  el  las  objeciones,  que  fe  han  hecho  liemprecontra 
cRc  A  rtc,  que  da  fundamentos  folidos  para  efiablecfedo* 

*  J  J  Fftc  Arte  eftá  tartibíen  defcrtpto  en  quarro  Libros  cíe  Claudio  Ptoloméd/q 

Era/moO<WalSchreKenfVehs,  ha  publicado  con  fu  Aíma<zeíto,b3jodel  titulo  de  Pt e~ 

Jcvci  Opera,  F^ancifco  Junítin  ha  tratado  t  a  rnbi-n  de  ella  en  fu  Spcculum  Afirolo?)*) 

que  publicó  en  dos  tomos,  el  año  de  i  %%i .  y  efta  expuefto  en  tompehdio  por  Juan 

ScJjoocr  en  fai  Opufcül  Allrolog. 

Algunos  Autores,  que  han  confundido  con  algún  excedo  la  Aírrologtacon 
la  Aflronomia,  preten4ieron  que  Proiomeo»v  Regio  Montano3hüh  íido  grandes "Al- 
'  trólogos-,  íi  escjtiéTe  puede  fer  grande  proíeflando  vagareías.  EIceiebreJun¿t¡n  Ar* 
gelusí  w  iebre  tódo^el  Sutfl  Cardan©,  fe  pueden  llamar  Afhologos»  con  mas  julio 
titulo.  La  Hifloria  cuenra, que  elle  ultimo  fe  arrefgó  temerariamente  á  pronoíHcar 
tí  día  de  h\  muerte»  y  como  fe  ímcitfle  con  robuíla  íalud,  poco  antes  que  elle  di  able- 
garte, remoque  fu  vaticinio  fs  i  teíle  rali»  loque  lo  motivó  a  valeríede  la  eítratage- 
v.ma  (que  ignoraron  los  ptpfc  llores  de  ¿u  facultad;  y  que  tuvo  un  feliz  excito,  porque 
•fefejó  morir  de  hambre.  é 

Xa preferiré  tíalijccioíi  del  Arrfcuto  de  Morrf eur Savericns  no  comprehende 

fm***4xíi(  octeoftoná^uyftros  Aftrologos,  porque  es  cierto,  que  no  han  abrazado  lo* 

'  ▼anmmwfítfe  la  Aftrolo^ia  íudiciaria,  Sienius   Pronoíh'cos  figuieflen  lo  Aího* 

rtotiHrajimdorttfll*  lo  Aítroiogíco,  ferian  ¿c  mucha  n.ayor  utilidad,  io  que  es 

iíien  üé/t Ifeerecutar»  teniendo  por  modelo  al  Calendario  de  Madrid  q  es  excelente. 

•"^^"b"        j  " — •— — ~     m  "t  —  — — —  —  — — — 

*  (+)  Ignoro  el  motivo,  que  tuvo  el  traduírrrr  pira  mefclarenel  Cafteilanola  preferí 
te  voz,  quando  tenemos  Ja  de  Interpretas  ácaíofeih  pot  coníervar  la  íalelillade 
fu  Carra, 

*;■,  ■   -  - ^ -1 . — . 

,{-  El  (¡guíente  Díícurfo  íaldri  el  día  \o  de  elle  Mes,  y  fe  continuarán  los  otros  Sema- 
mnamenje  los  Martes.  * 

_  .  'qoh    LAS    UCENCIAS  NECESSARIAs]  * 

Imprefloen  México,  en  la  Imprenta  dj  la  Biblitsheca  Mexicana,  en  el  Puente  del 

Efpiritu  Santo^  eudoí'.de  íc  hallará  cite,  y  lc¿r>  d:"*;js-  c.-.tií»  ta.rbiw-n  ea  lu.  Librería 

del  Aiq^ilio>  tVoi.tciual  i^cai  Palatio. 


Num.  5 


DIARIO  LITERARIO 

DE  MÉXICO. 

POR  D.  JOSEPH  ANTONIO  DE 
ÁLZATE,  T RAMÍREZ. 

ABRIL  1 9.  DE 1  76 .8.  ANOS. 

COMO  ct  ramo  de  la  Minería  es  el  nervio  principal  del 
Reyno,  nunca  fobran  las  mduftrias»  quanda  fe  tatentt 
mejorarle.  U nodulos  motivos  de  que  muchos  Reales eftén  hof 
en  decadencia,  es  la  innundacion  de  las  Minas:  Pachaca,  Zaca- 
tecas, y  últimamente  Bolaños,  experimentan  el  golpe  de  efte 
terrible  Elemento,  queíi  fe  llegara  a  vencer,  redundarían  mu- 
chas utilidades  á  Su  Mageítad,  y  a  los  habitantes  de  cfia>  Ame* 
rica. 

Es  de  efírañar,  cíque  en  mas  de  doícicmos  años,  que  fe 
laborean  Jas  Minas,  no  fe  haya  dado  un  paífo  adelante  en  fu 

A  def- 


fes,  para  mantener  el  numero  doblado  de  hombres,  6  Caballos, 
que  deben  ahetnarfe  en  fuexercicio:  AíTenremo¿,  que  una  per- 
fona  lufcil  defcubie  un  arbitrio  para  que  efta  Maquina  fe  mué* 
Ya  facilrreiucr  ahorrando  los  dofcientos  hombres,  ó  quatcma 
Caballos;  es  innegable  que  la  Maquina  feíá,  no  lo-o  uní;  lino 
neceflaria. 

Efto  fucede  con  la  Maquina  llamada  de  fuego,  en  la  que 
una  corra  cantidad  de  agua,  reducida  á  vapores,  pone  en  movi- 
miento las  Bombas,  que  extraen  la  agua  de  una  profundidad  de 
mas  de  cien  baras.  (i)  Las  piezas  principales,  que  componen  efta 
Maquina,  cuyos  efe&os  parecerán  á  muchos  exageraciones,  fe 
reducen  a  una  Caldera,  cubierta  por  un  Chapitel  de  plomo,-  en 
la  parte  fuperiorde  eftc,  efta  Toldado  un  Tubo  con  u  ilabe  para, 
abrirlo,  6  cerrarlo,y  lo  llaman  regulador.  Se  uneá  efte  un  Cilin- 
dro, ó  Tubo  de  metal*  de  tres  varas  de  largo,y  veinte  y  dos  pul- 
gadas de  diámetro*  En  lo  interior  del  Tubo  juega  un  Embolo 
bien  ajuftado,  para  que  no  penetre  el  ay  re  exterior.  El  Embolo 
dicko  pende  de  la  extremidad  de  una  Viga  orizontal,  que  tiene 
un  Exe  cafi  en  la  medianía.  En  la  parte  epuefta  de  la  Viga  efta 
afianzado  el  Embolo,  ó  Émbolos  de  las  Bombas  de  defague. 

Pata  poner  en  movimiento  la  Maquina,  fe  enciende  fue* 
go  vajo  de  laCaldcra,para  que  la  agua,  que  ocupa  caíi  la  media- 
nía, llegue  Í  herbir:  Entonces  fe  abre  el  Regulador,  para  que  los 
vapores  (2)  impelan  por  fu  fuerza  el  Embolo  a  la  parte  fuperior 
del  Tubo.  Impelido  el  Embolo,  hace  inclinar  la  parte  opuefta, 

A  2  con 

(1)  Belidor  advierte,  puede  facarfe  auo  de  mayor  profundi- 
dad. 

(2)  Parecerá  paradexa,  que  la  agua  convertida  en  vapores, pue* 
da  producir  femejante  efeíto,  li  fe  ccníidera  el  eltrago,  que 
hace  una  poca  de  pólvora,  quando  fe  le  pone  fuegoj  no  fe 
tendrá  por  ponderación  elefe&o  de  que  es  capaz  la  agua  ate- 
nuada por  el  calor.  Un  catión  de  Fufii,  lleno  haíla  la  mitad 
de  agua,  y  tapada  la  boca  con  un  tornillo,  rebiema,  íi  fe  ex- 
pone fobre  las  brafas» 


con  cuyo  movimiento,  los  Émbolos  de  las  Bombas  defeicnden. 
Para  hacerlos  fubir,  fe  abre  en  el  Tubo,  ó  Bomba  de  la  Caldera 
el  cañoncillo.que  fe  llama  de  inyección*  y  por  él  entra  una  cor- 
ta cancidad  de  agua  fria,  la  que  precipita  los  vapores,  que  fuf- 
pendían  el  Embolo.  Por  la  condenfacion  de  ellos,  íe  forma  un 
vacio;  y  el  ayre  por  fu  pefo,  hace  defeender  el  Embolo  a  la  par- 
te inferior;  de  rnoio,  que  la  falta  de  equilibrio,  hace  mover  la 
Maquina,  quando  fe  abre  el  Regulador*  los  vapores  hacen  fu 
efe£to;y  quandoefte  fe  cierra,  y  fe  abre  el  Tubo  de  inyección, 
la  Atmofphera  executaSQSefe&os  de  fupefadéz  en  la  parte  fu* 
penor  del  Embolo, 

Me  hagocargode  la  gran  dificultad, qtegularmentc  ponen 
del  manejo  de  las  Maquinas»  por  ladcmafiada  profundidad  de 
las  Minas,  y  fumo  cofto -de  las  Bombas*  La  refpucfta  no  es  difí- 
cil; porque  íi  tres  Bombas  no  fon  fundentes,  fácil  es  multiplicar 
el  numero,  por  fer  la  potencia  de  la  Maquina,  proporcionada  á 
nueftra  voluntad:EI  coito  de  lasBombas,no  es  tanto,como fe  pon 
dera,  mucho  menos,  quandono  es  naceíTario  el  que  fean  déme» 
tal;  las  de  madera  ion  muy  buenas*  como  eftén  bien  ajuma- 
das. 

Dixe,  que  la  potencia  de  efia  Maquina,  6  fu  fuerza,  de* 
pende  de  nueftra  voluntad*  porque  ei  pefo  déla  columna  de  ay- 
re» aumentará,  fegun  fe  eftendiere  el  diamentro  del  Embolo* 

Efta  invención  tan  útil,  fe  ha  perfeccionado  de  tal  mo- 
do, que  por  sí  fola  fe  pone  en  movimiento,  libte  de  las  difi» 
cultades,  que  antes  padecía,  mediante  algunas  piezas,  que  le 
han  agregado,  como  fon  el  Cañón  de  defaguc,  el  que  furtc  en 
proporción  a  la  Caldera  de  agua,  para  que  no  minore,  por  la 
evaporación:  la  Bombilla,  que  comunica  con  el  Tubo  de  in- 
yección, y  que  también  íirve  de  humedecer  el  cuero  del  Embo 
lo,  para  que  no  fe  fcque,  por  la  fiicacion. 

Para  que  el  Publico  reconofea  las  utilidades  de  efta  Ma» 
quina, daré  noticia  de  trcs,cj  eftán  executadas  en  varias  partes  de 
Europa  La  primera^es  la  de  !as  Minas  deConesberg  en  Ungría, 
la  que  en  vemie  y   quauo  hotas,  detagua  veinte  y  quatro  mil 

Cu* 


Cubos (3)  de  agua;y  no  feconfum?n  en  fu  mantuencion»mas  de 
tres  cargas  de  leña  por  dia.  Su  fu:rzí,  y  viveza,  es  tan  grande, 
que  cien  Caballos  puede  fernodefagnaran  dicha  cantidad.  Efta 
Maquina  la  deferibe  Leopoldo  en  el  Teatro  Hydraufico,  Tomo 
2.  pag.  87.  y  en  fu  Tcatrro  general  de  Maquinas,  pag.  IJ3.  La 
fegunda,  efta  executada  en  Frefnes*  á  quarenta  leguas  de  Pa- 
rís, antes  que  efta  Maquina  fuefle  ettablecida,  havia  otra, 
que  trabajaba  dia,  y  noche  fin  cefar,  y  para  la  que 
era  preciflb  mantener  veinre  hombres,  y  cinquenta  Caballos;  en 
lugar,  que  para  la  de  fuego  exilíente,  tan  idamente  bailan  dor 
hombres,  que  con  alternación  cuidan  de  ella.  A  fsi  lo  afirma  Sa« 
berien  en  fu  Diccionario  Univerfalde  Mathematicas,  y  Phyfi» 
ca,Tomoz.  pag.  ioz.  El  Do&or  De  fjgulicrs,  en  el  Tomo  z. 
de  fu  Cutfo  de  Phyíica  experimental,  hace  mención  de  la  efta* 
blecida  en  las  M»nas  de  Griff,  la  que  defcrtbe  muy  menuda» 
mente,  y  afirma  fer  fu  conftruccion  muy  (imple,  pero  los  efee* 
tos  intuenfos.  Es  fu  cxprcfsion.  El  que  quifiere  inftrtiirfc 
muy  por  menor  de  efta  Maquina,  puede  ocurrir  a  las  Obras 
de  Wcyler  de  DifE  Math.  en  Latín.  A  la  Arquite&ura  Hy- 
draúlica  de  Belidor,  Tomo  z.  Y  alCurfude  Phyfi  ca  Experi« 
mental  De  faguliers.  Como  también  a  las  Tranfaccioncs  Fi» 
lofophtcas  del  mes  de  Junio  de  1694. 

Mis  Lc&orcsquifieran,  que  les  prefentafle  plano  de  cf* 
ta  Maquma,porque:  Segnwstrritant  ánimos  dimijjapcr  áurtm^uam 
<¡ux  funt  ocults  fuhjeíía  fdelibusi  pero  en  mi  diícurfo  primero 
tengo  expucftoel  motivo,  que  me  retrae  de  dar  el  guílo  que 
quifiera:  En  los  dos  parajes  en  que  fe  expende  cfte  Papel  Peno- 
dico,  hallarán  los  curiofos  un  dibujo  de  ella,  que  es  en  quanto 
puedo  íervírles. 

Razón  ferá,  que  haviendo  expuefto  las  ventajas  de 
una  Maquina  tan  uti!,  haga  mención  del  Autor  de  ella,  como 
también  de  los  que  la  han  perfeccionado.  El  Marques  de  Wor» 
fefter  concibió  la  idea  de  efta  Maquina,  y  la  expufo  en  fu  Libro 

in« 


0)   Mayores,  que  los  de  los  Albañ  iies  de  efta  Ciudad. 


defaguc:  El  Cafereftante,  que  llaman  Malacate,  haíído  el  único 
aíTylo  en  femejantes  ocurrencia^  fu  inutilidad  fe  manifieíta,  íí 
fe  coníidera  el  dilatado  tiempo,  que  es  neceíTario  para  que  la  fo- 
ga  enrede  en  el  Malacate,  y  que  la  cantidad  que  fé  excrae,  no 
puede  fer  fuficieme  en  muchas  ocaíiones;  porque  fi  v.  g.  fe  fa- 
can  veinte  arrobas  de  agua,  es  muy  probable  el  que  por  los  ma- 
nantiales éntrela  mifma,  ó  mayor  cantidad:  Ya  confidero  el 
que  la  falta  de  Maquinas  proporcionadas  ha  hecho  ocurrir  al 
fencillo  modo  dedefaguar,  mediante  uno,  ó  muchos  Malaca- 
tes; Coníidero,el  que  ia  coníhuccion  de  una  Maquina  Hydrau- 
lica,  nccefsita  de  mas  luces  de  lasque  á  muchos  parece.  Se  re* 
quiere  un  gran  conocimiento  de  las  Mathematicas,  ayudado  de 
u»a  gran  penetración,  y  habilidad  pata  conformarfe  á  las  difi- 
cultades accidentales,  que  fuelen  fobrevsnir. 

Efto  es  lo  que  ha  fruíhado  varias  Maquinas  mal  entendí 
¿as,  ó  peor  penfadas,que  fe  han  jntcntado  executar  para  el  def- 
ague  de  las  Minas,  y  no  han  teñido  el  efe&o  defeado,  por  la  fal- 
ta de  los  conocimientos  cxpreíTadoS:  Mi  ánimo  no  <e$  áeftruir 
cfte  ufo  tan  antiguo:  los  que  lo  pra&icají,,  Cabrán  loque  hacen; 
pero  es  compafsion,  el  que  fe  haHcn  tantas  Minas  ricas  abando- 
nadas por  nopoderfe  coftear  fadefague. 

Efto  racha,  movido  á  dar  noticia  de  unaMaquína  muy  útil, 
<ftable*ida  en  muchas  partes  de  Europa;  No  faltan  perfonas  há- 
biles en  cfte  Reyno,  que  podrán  defempeñar  fu  execucion:  Da- 
re  unacotnpendiofa  deferipcion,  la  que  ciertamente  no  podra 
fervir  para  ponerla  en  pca&icaj  pero  me  perfuado,  que  el  Pu* 
blico  me  agradecerá  la  noticia»q  de  ella  le  doy,  por  no  fer  muy 
Vulgar  fu  conocimiento. 

Supongamos  executadas  unas  Bombas  fuficientes  para 
defaguar  una  Mina,  lo  que  es  fácil;  pero  que  eftas  no  pueden 
moverfe,  y  defaguar  diez  y  feis  veces  por  minuto,  por  fer  nc» 
ceíTatio,  que  para  que  fe  muevat),  y  defáguen,  han  de  emplear- 
fe  en  fu  maniobra  cien  hombres,  6  veinic  Caballos  (  porque  un 
Caballa  tiene  la  fuerza,  que  cinco  hombres)  es  bien  palpable, 
que  día  Maquimes  depreciada  por  los  enormes  gaftos  precil- 

fos, 


de  D.  Joachln  Velafquez  de  Lcon;  que  con  aíTorabro  de 
todos,  en  tan  poco  tiempo  ha  dado  tantas  mueftras,  no  folo  en 
lo  perteneciente  á  Minería;  fino  también  en  loexteníivo  de  fu 
profundidad  en  todas  las  Ciencias,  y  Artes,  Puede  fer  me  cuU 
pendelifongero»  los  que  conocen  nueftra  eftrechaamiftad;  pe- 
ro como  lo  expreflado  es  manifiefto  á  todo  el  publicoi  deben 
dilatarfe  fus  elogios  por  todos  los  parajes»  en  que  eftc  Diario  tu- 
viere la  fortuna  de  cftenderfe. 


El  Manes   26.  fe  publicara   un   Difcurfo 
acerca  del  T'erromoto  pajfado. 


CON  LAS  LICENCIAS  NECESSARIAS. 
ImpreíTo  en  México,  en  la  Imprenta  de  la  Bibliotheca  Mexi- 
cana, en  el  Puente  del  Efpiritu  Santo,  en  donde  fe  hallará  eftc, 
y  los  demás*  como  también  en  la  Librería  del  Arquillo 
frontero  al  Real  Palacio, 


a.  r* 


»J<  No.  ¿. 


DIARIO  LITERARIO  DE  MÉXICO. 

POR  D.  10SEPH  ANTONIO  DE  ÁLZATE, 
T RAMÍREZ. 

ABRIL  16.  DE  1768.  ANOS. 

Obfervaciones  Plyftcas  [obre  el  Terremoto  acaecido  el  quatro 
de  Abril  del  prefente  año. 

PARA  dcfcribir  todos  los  Phenómenosacontecidos,aG  den- 
tro, como  fuera  de  efta  Ciudad,  necefitaba  de  muchas  no» 
úcias  verídicas,  lo  que  es  difícil  de  confeguir,  por  loq<iemece» 
ñire  únicamente  a  las  obfervaciones,  que  ettán  bien  verificadas* 
Antes  de  comenzarles  precifo  dar  una  idea  de  lo  que  fon 
Terremotos*  eftos  fe  dividen  en  dos  efpecies:  Los  unos  fon  cau- 
fados  por  la  acción  de  los  fuegos  fubterraneos,  y  por  el  desfogo 
de  les  Volcanes;  eftos  no  hacen  fu  efecto,  mas  que  en  pequeñas 
diftancias,  y  en  el  tiempo  un  pocoanterior  á  la  rebenuzon;  En 
eftecafo,  las  materias  que  forman  los  fuego*  fubterraneos,  fer- 
mentándote, calentándote,  é  inflamándote,  el  ayte  hace  ef- 
fuerzo  por  codas  panes,  y  íi  no  encuentra  falida,  levanta  la  tier- 
ra, y  forma  un  Volcan:  Si  la  cantidad  de  las  matcriasjque  fe  en- 
cienden, es  poco  confidcrable,  no  fe  forma  nuevo  Volcán;  pero 
fe  experimenta  un  temblor  de  tierra:  La  razón  es,  porque  el  ay- 
rc  enrarecido,  por  la  acción  del  fuego  fubterranco,  fe  efeapa  por 
algunas  pequeñas  aberturas  de  la  tierra;  La  otra  efpecie  de  tera* 
blorcs,esbiendifercnte,porloscfeftos,y  puede  fer  por  las  cau« 
fas:  Eftos  temblores  fon  los  que  fe  hacen  fentir  a  grandes  dif- 
rancias,  y  que  fe  eftícndcn  mucho  mas  en  largura,  que  anchura; 
ellos  conmueven  la  tierra  con  mas,  ó  menos  violencia,  fegun 
los  terrenos,,  y  las  mas  veces  fon  acompañados  de  un  cuido  for- 
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do,  parecido  al  que  caula  una  Carroza. 

Paracntcndcrbicnquales  pueden  fer  las  caufas  de  cíU 
efpecie  de  temblores*  es  precito  fuponer,  que  todas  las  materias 
inflamables,  y  capazes  de  explofion,  producen  como  la  pólvo- 
ra, pot  la  inflamación,  una  gran  cantidad  de  ayre,  que  efte  fe 
halla  en  una  gran  rarefacción,  por  la  violencia  del  fuego,  y  que 
por  el  eftadode  comprefion,  que  tiene  en  el  feno  de  la  tierra, 
debe  producir  cfe&os  muy  violentos.  Efte  es  un  extra&o  de  lo 
que  ha  eferito  fobre  efta  materia  el  mayor  Naturahfta  de  Euro- 
pa M.  Buffon,  Tom.   i.  Artic   16.  de  laTheoria  de  la  tierra. 
Aun  todavía  fon  necefarias  otras  advertencias  para  feñalar  la 
caufa  phyfica  de  nueílro  Terremoto:  Expondré  la  experiencia 
de   M.   Lemeri,  tan  necefaria  para  conocer  facÜmcme  como 
fe  hacen  las  fermentaciones  en  lo  interior  de  la  tierra.  El  citado 
Académico  haviendo  roefclado  azufre,  limadura  de  fierro,  y 
una  poca  de  agua,  enterro  cafi  cinquenta  libras,  a  un  pie  de  pro- 
fundidad; el  efedo  fue,  que  al  cabo  de  ocho,  6  nueve  horas,  la 
tierra,  que  cubría  la  porción,  fe  hincho,  fe  elevo,  y  fe  abrió  en 
varias  partes,  (i) 

Es  necefario  fuponer,  que  los  terrenos  inmediatos  a 
Volcanesjfon  mas  fujetos  a  temblores^  como  fe  experimenta  en 
Ñapóles,  Sicilia,  Japón,  Islas  Filipinas,  Molucas,  Rsyno  del 
Perü,  &c.  En  efia  America,  los  Volcanes  conocidos,  fon,  co- 
menzando por  el  Norte,  el  Monte  de  Sanca  Clara  en  la  Provin* 
ciadeSonoía:  Al  Sur  de  efte,  eftán  losdc  las  Vírgenes,  en  la 
Peninfula  de  California;  AlSudefte  deeftos,  el  de  Colima,  6 
Zapotlán:  Y  al  Norte  del  de  Colima,  fe  formó  no  ha  muchos 
aros  el  dejorulio:  En  lamifma  linea  dclSudeftc,  refpe&o  de 
eftos,  cftá  el  de  México,  cuyo  nombre  es  Popocatepeque:  (z)de 
efte,  paraelmifmo  rumbo,  fe  llega  al  de  Guatemala;  aunque 
algunos  dicen,  q  en  el  faraino,que  va  de  México  á  aquella  Ciu- 
dad, rebento  no  ha  mucho  tiempo  el  q  llaman  Sierra  quemada: 

Al 
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(i)  Hiitotia  de  la  Academia  de  las  Ciencias  de  1 700.  p.  5 1 : 

{%)  Cerca  de  efta  Ciudad  hay  unos  antiguos  Volcanes,  de  que  hablaré  en  acra  oca* 

ííun* 


Al  de  dicha  Ciudad  liguen  en  el  mifmo  rumbo,  los  de 
Ja  Provincia  de  Nicaragua,  Por  lo  exprefado  fe  conoce,  el  que 
los  Volcanes  de  cña  America»  eftan  en  la  linea  cafi  Norte  Sur, 
óNoruefte  Sudeftc;  y  que  tan  folameme  los  de  Colima,  y  Mé- 
xico, eftán  de  Poniente  a  Oriente. Como  las  partes  mas  S^ptem- 
trienales  ala  Sonora,  y  Provincias  pacificadas  de  la  California, 
no  eftán  bten  defeubiertas,  fe  ignora  el  que  haya  algún  Volcán; 
pero  parece  verilimil,  (3)  que  en  las  Sierras  nevadas  del  cabo 
Mendocino,  eftc  alguno,  que  entonces  fe  halLrá  alNorucíle, 
refpefto  del  de  Santa  Clara. 

Según  la  obfervacion  de  muchos  Phy  fieos;  los  Terre- 
motos Gguen  en  fus  movimientos  la  mifrna  dirección,  que  guar* 
dan  las  Serranías: La  firuacion  q  tienen  lasdelRcyno,pucde  con* 
ductr  para  explicarlos  movimientos  del  q  tenemos  por  objeto. 
(4)  Expondré  algunas  obfeivaciones  anteriores  al  Terremoto: 
El  calor  que  fe  experimento  en  aquellos  dias  antecedentes,  fue 
tan  excefivo,  que  haviendo  expueftoal  Sol  el  veinte  y  quatro 
de  Marzo  al  medio  dia  un  Termómetro  graduado,  fegun  el 
método  de  Fareneith,  el  Azogue  fubió  al  grado  1 24.  que  es  ca» 
lor  medio  éntrela  congelación  del  agua,  y  fu  herbor;  Eftc  car 
1er  parece  no  dependía  de  otracaufa,  que  del  fuego  fubterra* 
neo,  lo  que  fe  demueftra  con  las  muchas,  y  efpefascxalacionesf 
que  aquellos  dtas  cubrían  el  Orizonte,  principalmente  por  la 
tarde,  eran  tan  gruefas,  y  abundantes,  que  el  Difco  Solar  fe  per* 
cibia  claramente,  fin  que  la  vifU  fe  ofendiefe  mucho* 

A  elteexcefivo  calor,  fuccedtó  cldia  primero  de  Abiil 
un  frío  muy  femejante  á  el  que  fe  experimenta  en  Ivierno,  y  el 
Termomerro  bax^  al  grado  54.  y  muchos  picachos  de  los  Mon- 
tes, que  rodean  cita  Ciudad,  eftaban  el  dia  dos  cubiertos  de 
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($)  La  razón  que  me  períuade  poderte  hallar  algún  Volcan,  es,  porque  no  fe  igno- 
ra, que  regularmente  ios  Volcanes  rcbienian  ^n  las  Sierras  cubiertas  de  nieve. 

[4]  Las  Serranías  principal. s  del  Reyno»  corren  de  Norte  á  Sur»  como  la  Sierra 
Madre,  queefíendiendofe  deide  Acapulco,  corre  por  mis  de  ochocientas  leguas, 
íegun  lo  que  fe  conoce,  y  aun  fígue  mas  al  Norte  del  Nuevo-Mexico:  el  roifino 
rumbo  tiene  Ja  Sierra  Gorda,  la  de  Mcuhlw)  j  la  que  va  á  uniríc  coa  las  d:  Ja 
otra  América, 


nieve;  el  mlfmo  dia  por  la  tarde  llovió  en  competente  cantidad; 
el  figuicnce  fe  experimentaron  unosgruefos  nab!ados,que  ame- 
nazaban lluvias,  pero  q  no  íe  verificaron  en  cfta  Ciudad:  El  dia 
quatro  amaneció  un  poco  entoldado,  y  las  nubes  entre  gruefas,y 
delgadas, en  aquel  modo,  q  llamamos  aborregado,  y  fin  viento, 
EftosPhenómcnos  fon  los  que  precedieron  á  clTerreroo» 
to,  que  comenzó  a  las  feis  y  media  de  la  mañana,  peco  ames,  o 
defpues,  íegun  la  variedad  de  opiniones.  (5)  Los  primeros  rao- 
vinneruos(6jfucron  lentos;  peí  o  los  q  íuccedteron,tan  rerribíes» 
que  no  fe  conferva  mcmoiia  de  que  otro  igual  haya  acontecido 
en  efta  Ciudad»  lo  que  fe  mantfieítacon  haverfe  vaciado  las  Fué- 
tcs,cafiafta  la  miradiElTerrerooto  figuióen  fu  movimiento  dos 
direcciones  contrarias,  loque  fe  verifica  con  baver  parado  dos 
Rcloxes,  cuyas  péndulas  fe  movían  en  direcciones  contrarias,  la 
una  de  Norte  á  Sur,  la  otra  de  Oriente  á  Poniente:  Si  los  moví* 
miemos  huvieran  fido  tan  folamente  de  Norte  á  Sur, no  huvie- 
ra  parado  la  que  feguia  el  miímo  movimiento. 

Otra  prueba  fe  puede  tomar,  de  haverfe  hecho  pedafos 
unos  con  otros  los  Candiles,  ó  Atañas  de  cryftal  de  las  Capillas 
denueftra  Señora  de  Loreto  de  la  Iglefia  de  San  Auguftm,  y 
los  del  Convento  de  San  Francifco  en  la  de  San  Antonio: 
Los  de  la  primera,  citaban  de  Norte  á  Sur;  y  los  de  la  otea 
de  Oriente  a  Poniente.  Es  verdad,  q  el  mayor  numero  de  bam- 
boleos, fueron  de  Norte  á  Sur,  lo  que  parece  depende  de  la  di* 
lección  de  las  Montañas,  de  que  antes  hablamos.  (7) 

Otro  movimiento  fe  obfervó,  que  fue  como  de  eleva- 
ción* 
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[5]  Per©  que  mucho,  fi  variaron  tres  quartos  de  hará  fobre  el  principio  del  de 
Europa  de  17 jf    D.  temando  López  de  Amezua,  num.'i. 

*{í]  tos  baibenesde  los  Tcrrcmotosj  no  fon  te  caula  de  aquellos  defvanecimientos, 
w<?  vértigos  cjíe  padecen  defpuc*>n"no  que  dependen  de  las  muchas  exalacíones  iul- 
íureas,  &c.  mcíclad^scon  el  ayre,  quefale  al  tiempo  del  Terremoto  de  lo  inte- 
rior ce  la  tierra. 

(7)  El  <^ue  los  cuerpos  graves  fufpendidos,  tuvieflen  un  movimiento  circular,  de. 
pendt  de  los  dos  movimientos  contrarios  «prelados,  loque  fe  demucíhaconuna 
de  las  regias  del  uiovi miento  coropuefto,  queafienta:  Qj^^uv  tuctpo  mevulupvr  dos 
potencias^  que  ?íü  tienen  duiu  iones  c$htrñriasff  mueve  con  una  dheetiw  media;  la  Cir- 
culares laque  reinita  de  lo*  movimientos Nottc  Sur,  y  Oriente P*nimente. 


donólo  q  parece  dependió  de  laentuméccncUde  la  tierrajCaufa* 
da  por  la  acción  del  fuego  fubterranco;  ya  cfto  fe  puede  acrt* 
buir  el  haverfeendido  la  tierra  en  muchos  parajes  dcefta  Ciu« 
dad- (8; 

El  tiempo,  que  duró  el  Terremoto  es  difícil  de  afígnar,* 
pero  parece  pafódeíictc  minutos:  algunos  dicen,  ran  fojamente 
cinco;  oíros  fe  eftienden  aun  quatto  de  hora,  pero  es  exagera* 
cion.  (9)  Alas  ocho  y  medía  repitió  ligeramente»  y  fcguii  algy- 
nos,  fe  anunció  el  dia  treinta  de  Marzo  a  las  quatro  y  media  de 
la  mañana,  y  el  tres  de  Abril  á  las  ocho  poco  mas  de  la  noche. 

Los  cfe&os  fon  mas  para  Temidos,  que  para  referidos:  no 
hay  Edificio  grande,  ó  pequeño,  ( 1  c)  que  no  demueftre  las  feña- 
les  del  dia  quatro  de  Abrih(i  1  )fi  fe  conoce,  q  una  de  las  felici- 
dades de  cfta  Ciudad  es  fu  terreno;  porque  citando  a  lo  phyíico, 
pudo  haver  perecido  la  mayor  parte  de  fus  habitantes,  y  haver* 
fe  deílruido  lo  material. 

Por  lo  q  va  rcferido,fe  viene  en  conocimiento  de  la  caufa 
phyfica  de  efte  Terremoto,  la  que  me  parece  proviene  de  ha  ver- 
fe  mefcladoel  agua,  que  cayó  el  dia  dos  de  Abril  (1%)  con  las 
materias  proprias  á  fermentar:  Conoico,  que  á  muchos  les  pare* 
cera  difícil  el  que  la  agua,  que  no  penetra  mucho  en  la  tíerra,pu- 
diefe  mefelarfe  con  aquellas  materias;  pero  para  eílo  bada  el  que 
fe  introdufea  por  alguna  abertura,y  fe  mefele  con  alguna  veta 
mas  fuperfícial  de  dichas  materias  proprias  á  la  fermentación;  y 
en  efte  cafo  fucederá  lo  mifmo,  q  con  un  Cañón,  Bomba,  ó  Mi- 
na, que  paraencenderfe,esmuy  fuficieme  una  pequeña  chifpa, 
aplicada  á  aquella  corta  materia»  que  tuve  de  zebo.  La 

[S]  Efta  puede  fer  la  caufa  de  la  diminución  de  la  Laguna  de  Tezcuco,  que  es  bien 
palpable ,  y  no  es  cofa  nueva ,  pues  Betancurt  en  fu  Teatro  Mexica- 
no T.  ¿.p- 1  i r.N  30. refiere  haver  fucedido  lomilmoen  Ja  iitnundadondc  i¿2*# 

[9]  En  uno,  que  duró  cinco  minutos,  el  Puerto  de  Callao  fue  íuroergido,  y 
en  Lima  apenas  quedaron  en  pie  veinte  calas. 

(10)  En  lo  general,  parece  han  (ido  mas  maltratados  los  Edificios  modernos, 
que  los  antiguos:  no  es  difici!  exponer  el  motivo;  pero  lo  reiervo  para  otra 
ooííon,  en  que  tendrá  fu  luear  acomodado. 

[i  t]  Las  Períonas  inteligentes  aleguran  íer  neceí ario  mas  de  un  Millón  para  U  com- 
p^ficion  de  los  Edificios. 

[u]  O  la  que  cayó  en  los  contornos  del  Volcán  de  México  el  treinta  y  uno  de  Mar* 
zo,  y  en  otras  partes  el  primero  de  AbíjL 


La  caufa  de  ha  ver  fído  !a  mayor  parte  de  los  movimíen* 
tos  de  Nortea  Sur;  depende  lo  prim:ro,  de  quilas  Montañas 
deefle  Reyno,  figuen  elb  dirección:  Lo  feguodo,  de  la  que  cié* 
nen  los  Volcanes,  que  como  vimos  fe  hat!an,aunq  con  alguna  di- 
ferencia en  la  mifma  fituacion»  y  los  movimentosque  huvo  de 
Oriente  á  Poniente,  provinieron  de  la  íkuacion  de  los  Volca» 
nes  de  México,  Colima,  y  Jorullo,  q  je  eftán  en  la  difpoficion,  q 
dixc  antes;  A  algunos  parecerá  increíble,  que  todos  ettos  Volca- 
nes tengan  comunicación  interior,  lo  que  ciertamente  no  lo  es, 
quandofe  ve,  que  clBeíubio,y  el  Solfitaro  ío  manifieftan;por» 
que  quando  el  uno  arroja  llamas,  el  mifmo  efe&o  fucede  en  el 
otro;  y  íi  unocefa,  enel  otro  fe  experiméntalo  proprio:  eftos 
dos  Volcanes  eftán  en  igual  diítancía  de  Ñapóles,  y  la  Ciudad 
{¡ruada  (obre  el  terreno,  que  íirve  de  bobeda  á  la  comunicación 
de  ambos. 

En  cita  explicación,  que  tengo  dada,  he  feguido  el  fifte* 
ma  común  fobre  la  caufa  de  los  Terremotos,  y  que  aun  adoptan 
los  parciales  de  la  ele&ricidad,  para  la  mayor  parte  de  ellos,  fo- 
lo  he  procurado  adaptar  una  caufa  proporcionada,  y  que  no  pa- 
dece la  nota  de  invcrifimil:  no  puedo  eftenderme  mas,  por  co- 
prehender  el  prefente  Difcurfo  en  un  folo  pliego,  los  cunofos 
pueden  ocurrir  a  las  dos  memorias,  eferitas  por  D.  Fernando 
López  de  Amczua,  imprefasenel  Diario  Medico  Quirúrgico, 
fobre  clafumptocslo  mejor,  y  mas  completo  que  tenemos  en 
Cafteílano,  aunque  por  amor  á  la  verdad»  no  puedo  callar,  que 
D.  Fernando  López  de  Araezua,  folo  hecho  algunos  ribetes  al 
veftido,  que  fue  cexido,  y  cofido  en  Franca,  por  M.  Buffbn, 
y  el  P.  Regnauk,  comolcconftaraal  que  tomafe  el  trabajo  de 
hacer  un  corto  cotejo. 

Muchis  p-rfonas  cendran  a  impiedad  el  ver,  que  aíigno 
caufa  phy íica  al  Terremoto,  (i  3)  á  los  que  les  advierto  reconof- 
can  primero  las  Obras  del  Sr.  Benedi&o  XIV*  principalmente 
en  el  Libro  quarto  de  Beatificatione  San&orum,  parte  1.  cap. 
25.  num.i7-y  zj.ú\i  reconocerán  fi  hay  Terremotos  naturales; 

no 


(ijJNumquid  Dcusuidigct  veftio  nwdatio  uc pro  Uto  Ioquatnini dolos? }cb.c.ii.t.7t 


no  puedo  omitir  las  palabras  del  limó.  Peruano  el  Sr.Villarroel» 
quien  en  el  Tomo  2.dc  fu  Gobierno  Eclcfiaítico,queft.  20»  Are. 
X.  pag.  581-  dice:  Los  Terremotos  no  fiemprefon  caftigos  de  los  Pue- 
blos, Pag.  $8  2.  Los  temblor  es  de  tierra  no  tienen  conexión  necefaria 
connuejlras  culpas....Vot  naturales  que  fean  los  temblores,  han  de 
caufar  aquellas  congojas,  que  acarrea  el  penfamíemo  de  la  def* 
truccion  de  nucíhos  cuerpos;  lo  mifmo  fucede  con  las  tempeí* 
tades,  y  con  la  muerte,  que  aunque  tan  ptecifa»  no  ¿exa  de  ate- 
morizarnos. 

Si  hay  algunos  anuncios  para  los  Terremotos,  fon  con 
tanta  inmediación»  que  es  irapofible  citen  íujetos  á  los  Af- 
trologos»  y  es  atrevimiento  el  quererfe  valer  de  la  creduli- 
dad del  vulgo,  para  adivinar  loque  no  entienden:  ll alguna  vez 
por  contingencia  han  atinado»  es  a  fuerza  de  errar:  es  muy  difí- 
cil, que  un  ciego,  que  difpare  cien  tiros  azia  un  blanco,  dexe  de 
dar  con  alguno»  porque  en  errar  fiempre  hay  acierto.  Me  es  prc- 
cifo  hablar  un  poco  del  fiftema,  que  atribuye  a  la  ele&ricidad, 
fescaufa  de  los  temblores,  que  comprehenden  mucha  exten*- 
íion  de  terreno,  venero,  como  es  deb  do,  al  limo.  Autor,  que 
tanto  lo  promovió»  y  á  fus  Doftos  Apologiftas,fin  impugnar  fus 
Obras,  haré  folamente  unas  quantas  reflexiones»  á  las  q  me  ale- 
grare fe  les  de  una  genuina  foliación. 

Primera;  Si  la  eleótricidad  caufára  conmociones  en  la 
tierra,  fiempre  que  hay  tempeftad»  debiera  temblar,  por  la  ex* 
plofion  de  toda  la  materia  ele£trica¿  y  comoeftafe  dilata  por 
toda  la  circunferencia,  c  interioridad  de  la  tierra,  la  explofion 
debia  comunicarfeá  toda  ella,  y  por  configúrente  caufar  un 
temblor  general,  lo  que  no  fe  verifica.  Los  Partidarios  del  fifte* 
maele&rico,  traen  áfu  focorro  la  experiencia  del  golpe  fulmi- 
nofo:  Yo  para  mi  auxilio  citaré  las  experiencias,  que  fon  bien  fa- 
bidas»  y  digo  afi;  Si  un  tuvo  de  vidrio,  ó  un  pequeño  globo,  po* 
ne  en  movimiento  a  la  matera  cle&rica,  para  que  haga  fu  efec* 
to  á  mil  pafos  de  diftancia,  ó  á  muchos  mas,  una  tempeílad»  de- 
berá poner  en  movimiento  á  toda  la  materia  elcftnca  de  nuef* 
troglcbo»  porque  mas  defproporcioD  hay  de  un  pequeño  globo 
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¿  una  difhncu  de  mil  pies,  que  de  un  rayo  a  toda  la  uerra,aun- 
que  cfta  tenga  mas  de  dos  mil  leguas  de  diámetro. 

Segunda:  Las  experiencias  ele&ricas  demueftran,  que  fe 
ha  de  evitar  la  comunicación  con  la  tierra,  para  que  la  Maquina 
tenga  fu  efedo,  poc  lo  que  fe  acoitainbra  fufpender  al  que  fe 
quiere  ele&riza^ó  fe  interrumpe  la  co^i  jnicaciun>  mediante  un 
banquillo  untado  de  reciña,  y  aun  los  parciales  de  la  Analogía 
de  la  ela&ricidad  con  el  rayo,  encargan,  que  quando  fe  huviefe 
de  poneré!  fierro  puntiagudoen  la  cima  de  un  malhiero,  para 
la  abforcion  de  la  tempeftadje  comunique  un  alambre  del  maf- 
telero  al  agua,  porque  de  lo  contrario,  la  cxploííon  de  la  tcm* 
peíhd,  íe  verificaría  en  la  mifma  Nao:  Todoefto  prueba  el  que 
la  tierra  amortigua  el  movimiento  déla  materia  cle&rica  < 
pues  como  podía  caufar  en  la  tierra  Terremotos? 

Concluyo  advirtiendo  lafalcedad  de  una  demoftracíon  de  D.Juan  Uus  Ro¿ 
che,  que  trae  para  determinar  el  lugar  en  que  fe  fraguóla  materii  del  Terremoto: 
Advierte,  que  fe  tire  una  linea  por  toda  la  largura,  que  corrió  el  Terremoto;  que  fe 
eche  otra  por  la  parte  mas  ancha  á  que  fe  eftendió,  y  que  el  lugar  en  que  le  cruzan, 
ieráel  perpendicular  al  erntrode  la  mina.  Para  que  eirá  demoftracíon  fucile  cierta  $ 
era  necelario,  qae  feprobáfe,  lo  primero,  que  la  materia,  que  caufa  ei  Terremoto, 
tuviele  fu  efc&o  en  linea  direda  á  la  fuperficie  de  la  cierra,  lo  que  es  muy  fallo,  por 
qut  puede  oi>rar  oblicuamente,  como  acontece  i  los  Mineros,  á  quienes  fucle  fal- 
caries  el  efecto,  queefperaban,por  las  ci  re  u  llandas  del  tcrreno.Lo  legundo."  quien  es 
capaz  de  determinar  los  limites  á  que  fe  eftendió  ei  Terremoto.*  ¿Sabemos  á  que  parte 
de  los  Mares  le  dilato,  quando  en  aquellos  parajes  no  fe  pueden  conocer  fus  térmi- 
nos? Lo  tercero:  Supongamos,  que  la  materia  eléctrica  caufe  el  Terremoto,  <  no 
puede  fuceder  por  dos,  ó  mas  impulHones  ?  Como  fucede  en  el  golpe  fulminofo,  que 
aunque  inítantanco,  caufa  á  lo  menos  tantas  itnpulfíones,  quantos  movimientos  do» 
lorofos  fe  experimentan  en  aquella  operación.  Y  que  errado  eftaría  quien  por  los 
quacro  dolores  principales,  que  fe  fienten  en  los  dos  brazos,  y  muslos,  ti  rafe  dos  Ji~ 
neas,  para  verificar  el  ficio  en  que  fe  preparo  la  materia ele&rica,  porque  es  eviden* 
te  provino  del  glqbo  eléctrico,  y  no  fe  fraguo  en  aquella  parte  del  cuerpo,  que  firve 
de  centro  á  los  quatro  miembros  acometidos. 


CON  LAS<  LICENCIAS  NECESSARI AS, 

Imprefloen  México,  en  la  Imprenta  de  la  Bibhotbeca  Mexicana,  etí  ei  Puente  del 

Ifpiruu  Santo,  en  donde  íe  hallará  efte,  y  los  demás;  como  también  en  la  Libren* 

del  Arquillo,  frontero  al  Real  Palaci*. 


V£-^^v      ^     y*<*,^¿e-~¿„ 


DIARIO  LITERARIO  DE  MÉXICO. 

POR  D.  JOSEPH  ANTONIO  DE  ÁLZATE , 
T  RAMÍREZ. 

MAYO   4,  DE  1768.    ANOS. 

Memoria  [obre  el  benefició,  y  cultivo  del  Cacao. 

LA  Agricultura  tan  ncccfarta  en  la  vida*  no  neceíita  de  en  • 
comios  para  exaltarla,  todos  conocemos  las  grandes  ven- 
tajas, que  la  recomiendan,  y  lanecefidad  que  ay  de  pra&icar* 
Ií:  Ella  es,  como  un  pingucMayorazgo,  que  con  los  frutos  que 
produce,  rcoompenfa  íobradameote  el  trabajo,  que  fe  expende 
en  fu  conservación,  y  aumento:  Los  Paífcs  en  que  florece,  tic» 
nen  un  teíbro  confiante,  y  muy  fuperior  á  los  Minerales,  en 
quanto  eftos  dependen  de  la  Naturaleza,  y  aquellos  de  la  in* 
duftria. 

Si  la  fertilidad  tuviera  roces,  como  fe  explicaría  con 
muchos  habitantes  de  la  America, pues  olvidando  el  que  pue- 
den férricos,  óá  lómenos,  paíar  la  vida  con  defeanfo,  miran 
los  Campos  fértiles,  que  los  rodean,  como  íi  fueran  Arenales  de 
la  Libia;  y  contentos  con  un  corto  alimento,  que  adquieren  con 
poco  trabajo,  dexan  á  las  Campiñas,  y  Bofqucs  producir  male- 
zas, y  fer  el  abrigo  de  Fieras,  y  animales  incómodos. 

í  Nocscompafion,quc  en  millares  de  leguas  quadra- 
das,  que  tiene  efta  Nucva-Efpaña,  en  las  Coftas  del  Mar  del  Sur, 
tan  proprias  para  el  cultivo  del  Cacao,  fe  hallen  infrugíferas, 
por  nueftro  defeuido?  Y  que  en  ellas  loto  permanezcan  algunos 
raftros,  para  demoftrar,  que  nueftros  mayores  fueron  mas  labo« 
riólos*'  En  los  contornos  de  Colima,  y  Zacatula,aun  fe  ven  al- 
gunos Arboles  de  Cacao,  que  permanecen,  mas  por  la  fertili* 
dad  de  la  tierra,  que  por  induítria  de  los  habitantes:  No  vale 
decir»  que  el  poco  provecho  ha  obligado  á  abandonar  efte  cul* 

A  tiro, 


uvo,  porque  los  temperamentos  de  todas  eftas  Coftat,  qoc  fie 

compreheoden  defde  el  Obifpado  de  Oaxaca,  baila  el  Valle  de 
Vanderas,  con  ciento,  ó  mas  leguas  de  extenfion  á  io  interno» 
pofecn  las  circunftancias  necefarias  para  el  cultivo  del  Cacao» 
genero  de  tanta  eftimacion  en  nueftraAnfterícajy  en  laEuropa, 
iocUs  eftas  tierras  ion  calientes,  y  con  aguas  proporcionadas 
para  los  riegos;  á  más  de  que  en  la  mayor  parre  de  ellas,  los  ro« 
cics  fon  muy  íuficientes  para  que  fe  crien  losCacaos,corno  íuce- 
de  en  Chulpa,  territorio  de  Caracas,  de  que  fe  hablará  defpues. 

La  experiencia  parece  que  manitiefta  todo  lo  dicho, 
qi'íruo  fe  véj  que  en  Soconufco,  y  Tabafco,  que  gozan  cafi  el 
roifrno  temperamento,  que  nuefiras  Coftas»  eftá  elle  cultiva 
bien  radicado. 

E*  conílantcque  el  ufo  del  chocolate  fe  va  cada  dia  pro* 
pagar: de  m  Europa;  ¿*  qué  beneficio  no  redundaría  al  Comer» 
ció  deambas  Efpañas,  li  el  ramo  del  Cacao  no  eltuvicra  aban* 
cicnado?  La  extracción  de  efte  genero,  feria  competente»  por* 
que,  el  q  fe  da  en  las  Provincias  donde  fe  cuUiva>aun  no  es  fufi» 
cien  e  para  el  coníumo:  Efto  es  le  que  me  ha  movido  á  exponer 
la  preícme  memoria,  por  ü  alguno  311  íiete  valeríe  de  mi  tra* 
bajo:  No  ha  muchos  años>  que  en  la  Habana  no  fe  cultivaba  el 
Catao,  nófé  po.q  caula;  pete lluego  que  un  hombre  curioíoco* 
mer.zóá  beneficiarle,  fut ron  todos  defpertando  deí  letargo*  y 
empezaron  á  gozar  de  las  utilidades*  que  ignoraban:  Ojala  fu* 
ceda  lo  uní  ni  o  con  nueftros  terrenos  tan  proprios  para  efte  be* 
neficio,  como  olvidados. 

L  Cacao^ó  Cacagual.es  un  Arbo!>que  en  fu  mayor  altura, 
no  crece  arriba  de  veinte  pies;Muy  cerca  del  fudoernpiezaádi» 
vidirfeenquatro,  ó  cinco  ramas,  y  la  masgniefa¿  no  excede  de 
lie  te  pu'gadasslu  hoja  es  muy  parecida  a  la  del  Naranjo}  lie» 
nc  de  tongi.ud  de  quatroá  feis  pulgadas  de  diámetro»  de  latitud 
de  tre  áquatro,y  rerrmna  en  punra.El  color  es  de  un  verde  en- 
ríe <  bícuro,  y  renicientO,  y  no  luft roía  como  !a  del  Naranjo:  El 
Aiboi  roesrony  poblado  de  hcjas,y  tn  cc«íionesluc!e  exceder 
el  m  mero  de  mazorcas  á  el  ¿c  aquellas:  La  flores  Llanca,  y  me* 
diana,  y  de  fu  corazón  nace  la  mazorca»  como  en  los  den. as  Ar- 

bo« 


boles  el  fruto:  Eíia  crece  ha(U  feis,  6  fiste  pulgadas,  y  engrue- 
fadequatro  á  cinco:  Su  figura  es  como  la  de  una  Cidra;  pero 
con  unas  coftillas,  entre  las  qualesfe  hallan  unas  profundidades 
mayores  que  en  un  Melón:  Las  mazorcas,  que  fe  dan  eri  e Pee  Ar- 
bol,  no  figuen  las  reglas  de  los  demás  frutos;  pues  nacen  en  codo 
el  tronco,  ramas,  y  aun  en  las  raizes»qus  por  contingencia  cCún 
fuera  de  la  tierra:  Efta  mazorca,  ínterin  crece,  es  de  color  ver- 
de» cafí  lo  mifmo  que  la  hoja;  pero  quando  va  íazonando,  co- 
ma un  color  amarillo  claro,  y  fe  conoce  eftár  pcrfe&imentc 
madura,  quando  fobre  el  campo  amarillo,  fe  ve  una  mancha  al- 
go roja:  El  fruto  antes  de  fu  madurez,  contiene  un  licor  blan- 
co, algo  tranfparente,  y  vifeofo*  entonces  por  fer  muy  dulce,  es 
muy  agradable  al  gufto*  pero  muy  ocafionado  a  fiebres,  ( i ) 

El  modo  de  fembrar  el  fruto,  es  en  Almaíigo,  y  tiene  la 
ctrcunftanc¡a,de  5  los  granos  q  han  de  fervir  para  femi:la»han  de 
fer  de  mazorca  írefea,  6  a  lo  menos, que  no  pafe  de  un  mes  de 
cortada:  Qaando  los  Arbolillos  tienen  media  vara,  los  trafpian- 
tan  á  los  parajes,  que  le&eftkn  deftinados,  y  es  neccíario  facar* 
los  con  la  tierra  inmediata  á  la*  raizes,  porque  de  lo  contrario 
perecen:  Efto  loexecutan  con  un  inftjrumento  de  fierro,  a  ma- 
neta  de  cuchara* 

Ladiftaociacn  que  ponen  los  Arboles  de  Cacao,  es  de 
tres  a  cinco  varas,  y  fiemprc  en  hileras:  Entre  dos  pies  de  Ca- 
cao, liembran  uno,  ó  dos  de  Plátano,  y  de  trecho  en  trecho, 
plantan  algunos  Arboles  de  Aguacates,  ó  Surnpantles,  (i)  lo  q 
íe  dice  es  necefario  para  que  no  les  dé  el  Sol  á  los  Arboles  deí  Ca- 
caos peto  íi  fe  hace  obfervacion,  fe  vera  lo  primero,  el  que 
efto  mas  es  coftumbre,  quenecefidad,  porque  los  Arboles,  que 
ponen  en  los  fembrados  de  Cacao,  fon  muy  pocos,  refpe&i  va- 
mente  al  terreno:  Lo  fegundo,  (iendo  los  Arboles  de  Plátano, 
que  fe  íiembran  entre  los  Cacaos,  del  tmfnao  tamaño  que  ellos, 

A  2  no 

{i]  En  Europa  fucede  lo  mifmo  con  las  Almendras  quando  no  hin  cuajado. 

(i)  £1  Sumpatuleran  conocido  por  íu  madera  eíponjofa,  y  dociJ,  es  aquel  Árbol, 
^úrdalos  Frijoles  colorados,  ó  Choco!  mes:  Su  tíor»  que  es  roja,  y  llaman  pitos, 
Ji  ufan  en  muchas  partes  por  alimento:  Un  Árbol  decftosíe  hulla  en  las  inme- 
diaciones deí  Recopimiento  de  Niñas  de  Brlca,  por  tan  particular  en  ettaCiudad, 
me  j  ece  fe  haga  mención,  para  que  los  cunólos  fe  mftruyan  a  fu  viña* 


no  pueden  fervir  de  fombra  a  las  horas  del  i»a  yor  calor:  Lo  ter- 
cero, es  confiante,  que  en  muchas  partes  de  la  America  fe  dan 
les  Cacaguales  filveftrcs,  y  es  difícil,  que  fiempre  cftén  defen- 
d  idos  de  los  rayos  del  Sol  por  otros  /  rboles;  La  pra£li¿  a  general 
de  Caracas,  es  de  íembrar  quatro  pies  de  Cafabc,  en  contorno 
de!  Cacagual  traípiancado :  Semejante  modo  ufan  tambitn  en 
Tabaleo,  plantando  muy  cerca  del  Aibuhllo  recién  puefto,  una 
rama  de  Chaya,  la  que  le  firve  de  fombia,  inte»  in  arraiga,  á  la 
que  llacran  Chichigua  (voz  cen  que  encí'os  Paires  fe  llama  á  la 
Ama  de  leche,  )  y  la  cortan  qiundo  el  Árbol  fe  vé,  que 
eflá  en  buen  eftado;  El  cuidado»  que  fe  tiene  en  un  plantío  de 
Cacaos,  es  no  dexar  crecer  hiertrá,  pero  fie  nprc  dexando  en 
el  fuelo  la  hoja,  que  cae  de  los  mifaios  Arbo  es. 

El  Almaíigode  Cacaos,  íctrafplanta  quando  tienen  un 
año,  á  los  tres  comienza  á  dar  competente  fruto,  y  á  los  cin- 
co fe  reputa  por  buen  Árbol,  y  fu  valor  en  Caracas,  es  enton- 
ces de  unco  peíos :  En  efta  Provincia  no  dexan  crecer  los 
Arboles  a  mas  de  tres  varas,  y  los  podan,  dcxandoles  reguiar* 
mente  tres  ramas  principales,  (3) 

Los  enemigos, que  tienen  los  Ca.caguales,fon  losMonos, 
Loros,  &c.  pero  hay  otros,  que  aunque  pequeños  fuelen  cauíar 
mucho  daño:  Las  Hormigas  que  acá  llamamos  arrieras,  en  una 
fola  noche  deínudan  un  Árbol  de  todas  fus  hojas,  por  lo  que  ic 
tiene  efpecial  cuidado  en  deftruir  fus  hormigueros,  lo  que  exc- 
cutan  con  Cal  viva,  6  pólvora:  También  hay  otro  enemigo,  q 
p¿ra  el  Cacao  es  mortal,  efte  es  un  gufanobhnquifco,  que  tala- 
drando el  tronco,  hace  perecer  ¡ndefe&iblememe  elArbol. 

El  modo  con  que  benefician  el  Cacao  defpues  de  cofe- 
chado,  es  muy  vario  fegun  los  parajes  en  que  fccuhiva,-pero  ex- 
pondré el  deque  ufan  en  Caracas:  Llegado  el  fruto  á  fu  madu- 
rez,lo  van  recogiendo,y  amontonándolos  Operaios  van  abí  ien* 
do  las  mazorcaí ,  lo  que  executan  dando  tres,ó  quatro  golpes  con 
un  cuchillo,  para  partir  la  cafcara:  ya  que  tienen  fuficientc  nu- 

«ie» 

[;]  La  poda  es  tan  needariaá  los  Arboles,  para  que  fructifiquen  con  aumento,  que 
un  Árbol  dedos  varas  tñ]adu  con  método,  fruóti  rica  mas  que  uno,  que  exceda  de 
ocho,  abandonado  átodo  fu  incremento;  £n  lo  venidero  publicare  algunas  reglas 
para  la  poda  de  Arbolea 


mero  defgranado,  lo  amontonan  en  el  rincón  de  una  pieza,  en 
que  ha  un  defague,  por  doade  fale  ei  jugo  dei  Cacao,  que 
echan  á  fermentar;  pero  con  la  advertencia,  que  para  que  no 
toque  al  fuelo,  ponen  (unciente  numero  de  hojas  de  plátano,  y 
con  las  mifmas  cubren  todo  el  montón;  en  eíte  citado  lo  d  xan 
▼einte  y  quairo  horas,  y  en  ellas,  por  el  defague  fabricado  a- 
prefacnente,  fe  expele  en  competence  abundancia  un  licor  avi- 
nagrado. 

Pafadas  las  veinte  y  quatro  horas,  quando  comienza  el 
Sol  a  calentar,  lofacan  a  afolear,  y  lo  eftienden  en  el  fuelo,  en 
donde  lo  eftán  bolteando  haftael  anocher:  En  Maracaybo  uian 
de  mayor  limpieza,  pues  cuidan  de  tener  unas,  que  llaman  bar- 
bacoas, que  fon  unos  tendidos,  ó  tarimas  de  orates,  ó  ramas,  en 
que  lo  ponen  áaíolcar,  y  eftoes  por  lo  que  el  Cacao  de  Mara- 
caybo eftá  limpio,  y  no  empolvado,  comocl  de  Caracas,  y  otros 
parajes,  en  que  lo  afolean  arrojado  al  fuelo:  En  Guayaquil  (4)  lo 
eftienden  fobre  cueros  de  Rcíes,  ü  hojas  de  vijaguas,  y  parece, 
que  no  lo  afolean,  fino  que  lodexan  fecar  al  viento. 

Defpucs  que  el  Cacao  ha efiadoexpuefto  rodo  el  día  al 
Sol,  lobuelven  á  amontonar,  y  lo  cubren  del  mifmo  modo  que 
diximos antes,  y  lo  tienen  en  cftc  citado  quarenta  y  ocho  heras, 
pafadas  eftas,  lo  exponen  al  Sol,  hafta  que  eftc  perfe&aaicntc  fe- 
ce;  En  cftc  eftado  lo  guardan  en  Bodegas,  ó  lo  enzurronan,  fe* 
gun  la  pra&ica  de  cada  País. 

Las  cofechas  de  Cacao,  fon  dos  a  el  año,  uní  por  noche 
buena,  que  llaman  cofecha  de  Navidad;  y  la  otra  por  San  Juan; 
Eftoes,  las  cofechas  abundantes,  porque  el  Árbol  de  Cacao, to* 
do  el  año,  aunque  en  corta  cantidad,  no  dexa  de  tener  ñores,  y 
frutos;  En  Tabafco  regulan  tres  cofechas,  que  fon:  Alegrón  de 
O&ubre,  hafta  Diciembre:  Invernada  á  Marzo:  Cofechas  en 
Junto,  y  Julio. 

El  temperamento  proprio  para  eftos  Arboles,  es  el  ca- 
liente, y  humcdojpero  la  humedad  no  ha  de  fer  tan  abüdantc,q 
el  terreno  cite  becfco cienega;No  obftante  decirlo  afi  D.Antonio 

de 

(4)  D.  AnconiodeUUoa,  Kclac.  Hift.  dei  Viage  a  U  America  Mend.T,  j,  p.  153. 


de  UHoa.  hablando  del  Guayaquil:  En  la  Provincia  de  Caracas, 
y  Maracaybo,  uían  de  los  ricgos,pcro  en  proporciomy  en  el  tcr« 
rícorio  de  Chuípatq  cftá  catorce  leguas  deCaracas,no  riegan  ab- 
folutamente;  y  fe  da  muy  buen  Cacao,  únicamente  con  los  ro- 
cíes abundantes  que  caen:  Y  esobfervacion  délos  pra£Hcos,quc 
los  Arboles  deCacao,en  fiando  regados  mas  que  medianamente, 
dan  exceiivo  numero  de  flores,- pero  que  el  fruto  cae  ün  llegar  i 
fu  madurez. 

Me  parece.,  que  la  mala  calidad  del  Cacao  Guayaquil,de* 
pende  de  la  cxcsíiva  humedad,  caufada  por  induthia;  Es  confr 
tame,  fegun  el  mifmo  D.  Antonio  de  U  ¡loa,  que  el  terreno  de 
los  Cacaguales,  Jo  tienen  hecho  una  ciénega;  y  ííendo  mamfief* 
to7  que  el  Cacao  de  Guayaquil  es  bien  inferior  a  el  de  la  Trini- 
dad, Maiacaybo,  Caracas,  y  Soccnufco,  en  que  las  humedades 
no  ion  tan  cxceíivas,  parece  fe  deduce,,  el  que  la  demafiada  hu- 
medad, es  caula  dceft*  inferioridad* 

Se  puede  probar  etfo  con  lo  que  fe  obferva  en  la  Horta- 
liza, que  feconfumeenefta  Ciudad:  Todos  conocen  la  diferen- 
cia que  hay  entre  las  de  la  Ribera  de  San  Cofme,  y  la  délas 
Chinampas,  ía  que  únicamente  depende  de  la  demaliada 
humedad  en  un  terreno,y  los  riegos  proporcionados  en  el  otro: 
Si  fe  hice  alguna  reflexión  fobrcloqdice  D.  Antonio  de  UUoa, 
en  la  Obra  arriba  citada,  fe  verá,  el  que  la  humedad  influye, 
aun  fobre  el  color  de  la  mazorcas  porque  en  Guayaquil  toma  un 
color  mufeo,  quandoeftá  en  fu  madurez,  y  en  los  demás  para* 
jes,  en  que  fe  beneficia  el  Cacao*  parece,  fegun  lo  arriba  dicho, 
i?o  toman  femejante  color:  El  A-rboi  del  Cacao  en  aquel  paraje, 
es  de  diez  y  ocho  á  veinte  pies,  que  es  doble  altura  de  ia  q  tie* 
fien  en  los  demás  parajes;  pues  no  exceden  de  nueve  á  diez. 

¿sevidoate,  que  lofr  Arboles  ccecen  mas  rcfpc&i vamen- 
te  en  los  Lugares  muy  huhiedos;  perojtambien  es  cierto,  que  la 
madera  es  menos  fcuena,  y  los  frutos  menos  guftofos:  Efta  def» 
cripcion,  que  prefento,  ati  del  Árbol  del  Cacao-,como  de  fu  He« 
nefioo,  U  lie  «m  puerto  de  los  materiales  que  hay  imprefos  fo- 
bre efta  materia,  como  también  con  los  informes  de  Sugetos 
pia£tico$,y  verídicos- 

Co 


Como  la  Ternilla, que  fe  ha  de  fcmbrar  debe  fer  frefca,  fe- 
gun  llevo  referido,  muchos  pondrán  la  dificultad, de  que  no  hay 
proporción  de  coníegüirla,  &  los  que  advierto,  el  que  en  las  in- 
mediaciones de  Xalapa,  fe  iba  promoviendo  la  iiembra  de  efte 
genero  en  una  Hacienda,  que  cftáai  preíene  de  cuenta  de  S.  M, 
Et  filveftre  es  muy  bueno  p¿ra  cultivarlo,  y  mejora  con  el  bene- 
ficio» como  todos  los  vejetables,-  y  es  fácil ,  qnc  íí  efla 
femilla  no  fe  configuieíTe  íiiveftie,  ó  de  la  Hacienda,  que  dixej 
de  la  Habana,  ó  Tabaleo,  puede  venir  muy  buena  en  tiem- 
po proporcionado  para  que  fea  uní. 

No  defeo  mas,  fino  es  que  las  Perfonas,  que  leyeren  cfta 

Memoria,  y  fe  hallaren  en  proporción,  praftíquen  io  que  rengo 

expuefto,  quandopoco  van  a  perder,  por  eftai  caíi  valdíos  los 

terrenos  proporcionados  al  cultivo  de  un  genero  tan  útil, 

como  necefíarie. 

Método  fátd  probar  U  bondad  de  los  Relaxes  de  bolfa. 

LA  regla,  de  que  regularmente  fe  vaten  los  6  quieren  cora» 
praiRetoxesdc  bolfa,para  examinar  íi  fon.ó  nobucnos,es 
ta  fa  ib!e¿qpor  lo  comú,defpues  de  ha  verle  afegurado  por  medio 
de  ellajde  la  regularidad  de  eftas  pequeñas  Maquinas,  las  experi- 
mentan á  poco  tiépo,  con  variaciones  un  fcnfibles^  q  dcfde  luc* 
go  vienen  en  conocimiento  de  la  ninguna  fe,  que  fe  debe  dar  a 
efta  experiencia;  Toda  cha  fe  reduce  a  traer  una  Mucftraen  la 
faltriquera  algunos  diai,  y  fi  en  eftc  tiempo  íe  halla,  que  en  ca* 
da  veinte  y  quatro  horas  no  cieñe  diferencia,  ó  que  ti  fe  advier- 
te alguna, es  muy  corta,  eftobalta  para  dar  por  cierta  fu  bon- 
dad; Ei  que  tuviere  algún  conocimiento  de  la  cfhuftura  de efta 
autómata,  fe  hará  cargo  de  lo  fujeta,  que  cftááerrorfemcjantc 
obfervacicn;  Muchas  veces  una  Mucftra*  que  por  falta  de  pro» 
porción  en  alguna  de  fus  piezas,  ó  por  fu  mala  fabrica,  deberia 
tener  un  movimiento  irregular,  fin  embargo,  fe  ve  andar  con- 
certadamente, puefia  en  una  cierta  fuuacioo,  efto  provienen  de 
la  mala  fabrica  del  caracol,  (5)0  del  mal  efeapej  (6;  pero  íi  fe  le 

(5)  Qunndocfta  pieza  nocíb  hícha  enartc,  fu«le  la  cuerda  ca  lu^arde  cubrirla 

tQ¿a>  cruzarle  ca  alguna  pa»re. 
{$)  BSipe  llaman  los  fjculrauvos  á  el  en-  uentro  alternativo  de  las  paktas  delArbol 
4d  Volante,  y  de  los^puntosdc  la  Rueda Catharioa*  Expe&.dc  la  Nat.T.i4.p.x$*, 


pone  en  otra  poftura>  todo  el  arreg!o,que  antes  fe  hav ia  notado, 
viencá  piraren  un  manificfto  deforden:  Ella  mifma  Maquina, 
fin  moverla  de  un  lugar,  óexpuefta  á  un  corto  movimiento, 
caminará  bien;  pero  íufriendo  el  volante  facudiraicntos  mas 
fuertes,  las  vibraciones  le  alterarán,y  coníiguientementc  faltará 
el  concierto. 

MSulli,  hecho  cargo  de  ¡adificulrad,  que  fe  encuentra 
para  conocer  íi  una  Mucitra  es  buena,  ó  mala,  eftablecc  el  me- 
jn  medio  conque  puede  confeguiríe:  Dice  el  citado  Auchor,  q 
fe  le  de  cuerda  á  un^.  Mueíha,  fe  cuelgue,  y  ponga  juntamente 
acorde  con  un  buen  Relox  de  péndola:  A  cada  quatro  horas  fe 
cícnbirá  ia  diferencia,  que  fétfotc  entre  ambas  piezas,  y  a  las 
veinte  y  quatro,  le  hará  una-filma  deesas  obferVaciones:  DéXe^ 
fe  aun  correr  la  Mueítra  colgada  tres,  6  quatro  horas,  y  íi  fe 
advierte,  que  va  acorde  con  el  Relox  de  péndola,  fe  puede  te- 
ner como  una  primera  feñal  de  que  no  es  mala,  por  lo'mcnos,^ 
el  caracol  no  eítá  mal  conftruído,  lo  que  es  muy  del  cafo. 

■  i 
Parala  fegundaobfcrvacion,pongare  la  Mucftrafobrc  una  mefa,  acordefe 
como  le  hizo  antes  con  el  Rtlox  de  péndola,  y  á  las  veinte  v  quatro  horas  veafc  la  di- 
ferencia, que  le  hallái  c  en  ambas  Maquinas;  comparefe  eíU  con  ía  que  fe  notó  quan- 
do  a  Mucura  cfíuvo  colgada,  y  íi  la  variación  es  poco  mas,  ó  menos  de  un  minuto, 
deide  Jucpo  b  Mueílra  íe  puede  calificar  por  buena;  pero  íi  la  diferencia  es  de  qua- 
tro, ó  ícis,  ya  es  dcíedo  notable,  y  Ja  pieza  no  vale  nada. 

Quien  quiííereinflruirie  mas  a  fondo  en  la  materia,  ocurra  ala  Obra  de  M. 
SuUty  intitulada:  Regle  aríifiiellc  tluams,  especialmente  a  los  Capítulos  S.  y.  y  io.  y 
al  Diccionario  Mathermrico,  y  Phyíicode  M.  ¿averien,  en  la  palabra  Mo»tre9  que  c$ 
de  donde  he  lacado  Ja  prcience  obíervaaon,  con  que  intento  fervir  al  Publico. 

Advertencia  fobre  el  Diarto  antecedente* 
En  él  advertí,  que  íi  hay  íTgnos  para  los  Terremotos,  fon  con  tanta  inmedia- 
ción á  dios,  que  no  íe  pueden  anunciar,  con  todo  hay  períbnas,  que  afeguran  haver 
íido  pronoíHcado  el  del  dia  quatro  por  ....Los  que  defienden  femejances  aciertos,  de- 
berán primeramente  averiguar,  fi  los  que  tanto  preveen,  fe  havian  refugiado  en  los 
Campos,  p*ra  evirar  el  peligro,  que  nos  amenazaba;  preveer  un  daño,  y  procurar 
evitarlo,  es  muy  natural. 


El  /¡guíente  faldra  para  el  día  diex* 

CON  LAS  LICENCIAS   NECESARIAS. 

Iwprefo  en  México,  en  la  Impr^cutade  Ja  Bibliotheca  Mexicana»  en  el  Puente  del 

llpuuu  Santo,  en  donde  íe  hallará  aftc,  y  losdetnás;  como  cambien  cala  Librería 

del  ArquiÜ»*  ir  onecer  al  Real  Palacio.  . 
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4*  N°.  *. 

DIARIO  LITERARIO  DE  MÉXICO. 

POR  D.JOSEPH  ANTONIO  DE  ÁLZATE , 
T  RAMÍREZ. 

MAYO  10.  DE  1768.  AÑOS. 

Señor  Diarijla. 

MUY  Señor  mío;  Yole  viviré á  Vmd.ficmprc  muy  agrá* 
decido,  por  el  bello,  y  útil  penfamicnto  de  fu  Diario, 
por  Ufana*  intcncion,qucencl  Prologónos  protefta,  por  la  fin- 
ceridad  con  que  declara  el  ufo,  que  hará  de  las  traducciones,  y 
particularmente  por  la  acertada  elección  en  la  pieza,  que  nos 
prefemó  el  z6.  de  Marzo. 

Siempre  crei,c[  el  Eftado  EclcfiafUco,  como  mas  propor- 
cionado para  la  bella  literatura,  merecerla,  quando  no  la  mayor, 
ana  gran  parte  de  los  cuidados  de  Vmd.  y  me  lifonjeo,  que  no 
deímintieron  fus  intenciones  mi  juicio,  pues  tan  breve  procuro 
lus  ventajasen  olvidar  las  de  ios  otros;  Por  mucho  que  el  enten- 
dimiento humano  fe  divague  en  las  Ciencias,  fiempre  es  una  la 
Favorita,  proporcionada  á  ia  naturaleza,  organización,  ó  eíta- 
do  de  los  Sügetcs:  En  unos  la  Theologia  es  la  Angular;  en  otros 
el  Derecho;  eñe  fe  dedica  a  las  Mathematicasi  aquel  a  la  Medi- 
cina, &c.  Ettos,  aunque  por  laextcníion  de  fu  juicio  dediquen 
para  las  otras  Facultades  algún  tiempo,  es,  no  obftante,  con  fu- 
bordinaciofl  a  U  domíname:  Todo,  ó  ia  mayor  parte  de  quanto 
leca,  que  no  dice,  refpe£¿oá  efta  Señora,  comunmente  fe  olvi- 
da, fe  defeftima,  fe  defprccia:  Ella  domina,  ella  manda,  y  quie- 
re fer  obedecida: Sue 'cedo fer en  ocafiones  con  tanto  imperio, 
que  nos  tyraniza,  y  deja  fia  libertad, para  dar  lugar  á  algunas  re- 
flexiones útiles.'  Hace  loque  el  Sol  eo  el  Órgano,  de  quien  aten» 
lamente  le  mira,  que  por  algún  tiempo,  a  quanto  aplica  la  viíU 
fe  le  efeonde:  Quien  entrego  fu  aplicación  a  determinada  Facul- 

A  tad, 


tad,  la  hizo  juntamente  objeto  de  Ais  difcurfos,  en  ella  pienfa»  y 
nada  concibe  finenconcratla. 

Todo  efto  tuvo  Vmd.  fin  duda  muy  prefentc^quando  in- 
tentó darnos  fu  traducción,  pues  adula  ciertamente  la  pafsion  de 
cada  uno  <  porque  quien  fe  podrá  quejar  de  ella  con  jufticia? 
El  Tluologo,  el  Phyfico,  el  Geómetra,  en  una  palabra,  todos 
iluftrados  con  fu  inteligencia,  hallarán  en  los  Libros  Santos  mu- 
cha inftruccion:  Ella  mifma  manifiefta  fu  utilidad, y  cada  perio- 
do es  un  elogio  del  buen  gufto  de  Vmd.  Yo  foy  naturalmente 
inclinado  al  eftudio,  y  mas  por  complexión, que  por  capacidad, 
leogufioíouna  pieza  de  Teatro,  una  experiencia  phyfica,  aun* 
que  no  con  igual  frequencia,  ni  atención,  que  un  Sermón  deFe- 
ria,  ouoaexpoíiciondel  Evangelio;  porque  aquellas  las  miro, 
como  conducentes  parala  mejor  inteligencia  de  cftas:  Lo  que 
me  hizo  mirar  con  amor  el  difeurfo  en  queftion;  pues  ahora  me 
parece  lecocon  mas  fruto  la  Sagrada  Efcriptura,  hago  reflexio- 
nes en  efta  útil  laccion,  que  antes  no  hacia,  y  me  atrevo  á  decir, 
que  entiendo  con  menos  confuíion  ciertos  pafages. 

Efto  no  advierten  algunos,  a  quienes  he  vifto  quejarfe 
del  papel,  y  fin  embargo  de  haver  oído  yo  mifmofus  exprcGo* 
nes,  quiero  crer,  que  no  las  entendí  bien,  y  que  era  otro  el  mo- 
tivo de  fu  fentimiento,  otralacaufa  de  fu  critica:  Puede  fer  ten* 
ga  principio  en  no  haver  vifto  pieza  original,  difeurfo  proprio, 
material  del  fondodel  Diartftaj  pcro(  Vmd.  perdone,  que  quie- 
ro tomará  mi  cargo  fu  defenía)  eftos  Señores  fe  quejan,  como 
yuígumentc  dicen,  de  vicio;  poque  dándoles  Vmd.  lo  q  nun- 
ca tuvieron  ni  efperaron,  fe  creían  felices,  y  ádos  femanasde 
fu  pofdion,  ya  les  empalaga:  Quieren  obft¿ntar  un  gufto  tan 
acucado,  que  fe  quiebra;  pues  ni  en  Paris,  donde  oy  florecen 
con  alombro  las  letras,  ni  en  alguna  otra  Nación,  deídc  que  hay 
caraótéies  para  txprefar  los  conceptos,ha  havido  hombre  de  tan- 
ta  invención,  que  publique  un  diícurío  original  cada  femana,  ni 
fe  eft  endená  unro  las  obligaciones  de  unDiariftaxFinalmcnte, 
no  quieren  leer,  ó  fe  hacen  defentendidos  de  aquel  periodo  de 
fu  Prologo,  que  dee:  En  Lis  piezas ,  b  tugares,  e¡ue  por  fer  excelen* 
tes, y  no  hallar  je  en  nueJlroldwma^rQCHraretraduciri&ctY  fi  lo  leye«¡ 

ron 


ron¿  p#rque  fe  quejan  ahora,  y  no  entonces?  ¿  Qué  le  hacían  i 
Vmd,  la  injuria  de  juzgar  fus  promefas  tan  diñantes  de  la  cxe«> 
cufíon,  que  no  havian  de  poneefe  en  pra&ica  jamás?  Son  honra* 
dos,  na  pueden  fer  ran  malignes.  ¿  Creen  á  cafo,  que  no  puede 
feries  útil  el  Difcurfo?  Sé,  que  no  fon  tan  ignorantes.  ¿  Qual, 
pues,  ferá  el  origen  de  fu  difgufto?  Me  parece,  que  le  defeubro. 

Efta  el  Francés,  por  dicha  nueftra,  tan   vulgarizado  en 
cftos  Reynos*  que  no  hay  hombre  de  alguna  educación,  y  me- 
dianas potencias,  que  no  fe  precie  de  aíguna  inteligencia  en  él, 
y  que  no  gaftc  determinado  tiempo  en  fu  cftudio,-  pues  como 
publicar  una  traducción  da  cierto  carafter  de  conocimiento  del 
Idioma,  y  nueftro  amor  proprio  íiempre  nos  domina,  nos  aver- 
gonzamos de  reconocer  ventajas  en  lo  que  nos  juzgamos  Maef- 
tros:  Vea  Vmd.íquitoda  la  caufa,  fcgun  creo,  déla  cenfura: 
Hombre  huvo,  que  dixo:  Steftoesfer  Dtarifla,  no  cada  Mes,  ni 
por  Semanas ,  todos  los  Has  publicare  yo  otro  tanto ;    y  no  fue 
mucho:  Yocfperabaun  infolio.  ¿  Y  Vnad  feperfuade,  áquecfte 
fabía  lo  que  era  traducir?  ¿  Será  de  tan  buena  paita,  que  lo  crea? 
Pero  fea  io  que  fuere,  que  tampoco  quiero  lifonjearlc,  haciendo 
el  elogio  déla  traducción,  no  me  atrevo  á  tanto:  Y  quando  fea 
tan  fkctl  la  traducción  ¿todos  los  que  tienen  capacidad  para  ello, 
pofeen  las  Obras  de  la  Academia?  ¿  Son  tan  comunes  cftos  Li- 
bros, como  el  conocimiento  del  idioma,  en  que  eftán  eferitos  ? 
Todos,  todos  faben  el  Francés5  <  Y  quando  folo  uno  lo  ignorara, 
no  era  acreedor,  pues  da  fu  medio,  ala  utilidad  del  Diario? 
Otro  diadifeurtirá  Vmd.  de  tranfmutacioncs,  comentos,  &c.  q 
folo  lo  entienda  mi  Cenfor:  ¿Y  querrá  entonces,  que  yo  levan» 
te  el  grito,  y  me  queje  de  la  producción?  Sin  duda  que  no.  Pues 
compongámonos,  fufra  él  las  piezas  de  mi  gufto,  y  aguantare 
yo  con  paciencia  los  Difcurfosde  fu  agrado. 

Ya  ve  Vmd.  Señor  mio,comohcdifcurrido  hafta  aquí 
á  favor  fuyo,  lo  que  hizc,  no  folo  en  efta  Carta,  que  fo  quedará 
entre  los  dos;  mas  en  divctfas  converfaciones  manifefté  cftos 
mifmos  fentimicntos,  prueba  de  que  como  verdadero  aficiona» 
do,  tomo  interés  en  fus  caufas,  y  de  que  libre  de  pailones,  foy 
partidario  de  la  razón;  Por  lo  mifmo  me  juzgo  acreedor  á  la 

A  z  con* 


confianza  de  Vmd.  y  que  tengo  derecho  á  declararle  con  flnee* 
ridad  cienos  efcrupulos,  que  me  afligen,  y  dcqucefpero  libec* 
tarme  con  fusfocorros. 

Bien  labe  Vmd.  que  defde  fines  del  figlo  pafadett  y  en 
todo  lo  que  llevamos  del  prefente,  ha  íido  el  Teatro  (  no  hay  q 
afuftarfe)  objeto  de  una  gran  parre  de  la  critica;  Subios  de  to» 
desellados  declamaron  fervorofos  conria  fus  abufos,  y  aplica- 
ron todos  fus  cuidados  ¿exterminarlos:  En  Taita,  y  Francia 
venció  (a  razón:  En  Inglaterra  fe  quiíieron  convenir  ei  arte,  y 
el  capricho,  y  produjeron  monítruos;  En  nueftra  Efp¿ña  tnun» 
fó  ia  preocupación,  permanece  la  inverofimihtu  i,  y  domina  el 
maigufto,  Madres  de  informes  fetos, de  mafas  ún  organización; 
fecundísimas  al  ccnccbir,no  obfervan  regularidades  en  el  par** 
to,  y  procuran  con  todas  fus  fuer  zas  el  aborto:  Crcn  felicidad  la 
abundancia,  dcfpteciando  la  hcrmcíura:  En  folicuud  de  ella 
reforma,  quiíieía  yodirtgiefe  Vmd.  algunos  de  fus  Diicurfos: 
Ea,  Señor  mió,  animo,  gritar  fin  rebozo. 

Que  el  Penfador  de  Madrid  hable  con  timidez,  es  muy 
jufto,  luchaba  con  una  Gente,  en  quienes,  fi  damos  crédito  á  fus 
Pintores,  hace  mas  imprefion  el  dicho  de  un  Guitarrifta,q  la  au» 
tondad  de  un  Mifioncio:  El  Pueblo  de  México,  q  frequenta  el 
Teatro,  no  es  un  Pueblo  idiota,  no  es  caprichudo*  no  es  tenaz; 
Ocupé  algunos  días,  procurando  deícubr  ir  fu  cata&ér,  y  leen» 
centró  mi  experiencia,  fumifo  á  la  verdad»  flexible  á  la  razón, 
cítimador  de  lo  bueno,  y  difpucftoá  recibir  lo  mejor:  Las  Per* 
fonas  de  algunCara&ér^lon  por  la  mayor  parte  de  educacion,dc 
gufto  vivo,  y  delicado,  de  genio  penetrante:  Muchas  veces  les 
oi  quejarfc  del  deforden>  y  reconocí  defeos  de  la  reforma  ¿Pues 
q  puede  detener  á  Vmd?  Hablara  aíi  originalmente,  eftarán  guf* 
tofos  los  compradores  de  lu  Diario,  y  perderé  yo  mis  eferupu* 
los:  Mueva  a  Vmd.  la  folidez  de  los  bienes,  que  va  á  procurar- 
nos. Todos,  todos  vuiiverfalmente  fe  reconocerán  deudores  á  fus 
beneficios,  y  obligados  .de  fus  trabajos;  No  fe  privara  entonces 
del  Cohico  la  porción  mas  noble  de  la  República:  Aquellas  Per» 
fonas,q,  ó  por  fu  eftadox6  por  el  diftaroende  fu  concienciaren 
con  horror  el  íolpnombte  de  Comedia,fieqüenuun  el  Teatro; 

A  que* 


Aquellas  familias  cíe  hcnor,qdcfean  vivir  con  crédito  de  fu  co- 
du&a,  ferian  fus  afiduos  concurrentes;  Aquellas  Doncellas  abf- 
traidas*  q  aunque  deftinadas  al  bello  Mundo  (  perdone  Vmd.  la 
txprefion  )  viven  temerofas  de  Dios,  y  zcloías  de  fu  reputación» 
fe  prefentarian  fin  ruboren  la  Comedia;   Configuientcmenre  c\ 
Afennfta   tendría  mas  entradas :    Los    Autores,    como  aíif. 
tidos  de  gente  inftruida,  recibirían  todos  los  aplaufos,  a  que 
ion  acreedores,  y  datian  á  fu  prof.  fion  una  eftimacion  nada  co- 
mún, facandola  de  la  obfeundad,  que  padece,  y  que  ciertamen- 
te no  merecen  los  a&ualcs,  por  la  regularidad  de  fus  coftum- 
bres,  y  la  extcnfionde  fus  luces:  Los  que  halla  ahora  guítaban 
denueftras  Comedías  nada  hecharán  menos,  antes  hallarían 
muchas  mejoras:  El  Magifttado  ie  complacería  de  ver  execi:* 
tadopor  Vmd.  fin  turbulencias,  lo  que  le  ha  ccítado  muchos 
defvclos,  y  nopudo  cenfeguir,aun  a  cofta  de  repetidas  provi- 
dencias; pues  mas  antigüedad  cuentan  fus  ordenanzas,  qt-e  el 
Código;  Los  zelofos  de  nueftras  coftumbres,  los  Paílorcs,  !os 
Padtes  Efpirituales,  ferán  otros  tantos  Panegyriflas,  que  publi- 
quen el  mérito  de  Vmd.  y  que  levantando  al  Cielo  fus  manos, 
le  piocuienlarccompenía;  A  viftadeefto,  ¿  que  podrá  detener 
fu  aplicación?  i  A  cafólas  latyras,  las  injurias  Jes  pafquincs  te 
amedrentan?  No  hay  que  temerlos;  Me  atrevo  ú,*  afegurarle, 
que  nada  conturbará  fu  fofiego;  Le  vaticino  un  laudable  repofo; 
pues  además  de  tan  evidentes  utilidades,  que  por  sí  mil  cuas  fe 
prefentan,  ft  interefa  en  ello  el  honor  de  la  America,  y  fon  fus 
hijos  muy  amantes  de  la  Patria, para  hacerfe  defentendidos  en  la 
ocaiien. 

No  ignora  Vmd.  que  el  Penfador  de  Madrid,  para  pu- 
blicar fu  ceníura  fobre  las  Comedias,  introduce  un  Joben Ame- 
ricano, en  cuya  boca  pone  toda  la  critica:  Pues,  6  lo  hizo  con 
una  ironía maliciofamentc fina  (  alo  que  no  me  per fuado) juz- 
gándonos mas  diftantcs  del  buen  güito,  que  á  los  Efpañoles  Eu- 
ropeos:© porque  verdaderamente  nos  creyó 'en  las  luces  necc- 
fariaspara  la  reforma,  ó  lo  hizo  por  acafo,  y  fin  reflexión;  Si 
lo  primero  ¿Quien  mo  ve  lo  mucho,  que  nos  intri efamos  en  di* 
fuadirlc/  Si  lofcgundo:  Nos  bailamos  obligados  á  defempenar* 

le: 


le:  Si  lo  ultimo;  havra  nacional  can  enemigo  de  li  Patria,  que 
no  contribuya  con  todas  fus  fuerzas  á  procurarle  gloria  > 

Bien  fe,  que  algunos  poco  inftruídos  en  las  ventajas  de 
efte  pcníamtcn?o,  clamarán  llenos  de  paf:no:  /Gloria!  ¡Honor 
á  todo  un  Imperio  por  fola  una  Comtdu!  Si  Señores,  les  dijera 
yo,  ñ  ios  oyera:  Gloria,  y  honor  pata  ambas  A  meneas,  para  co- 
da la  Nación,  por  [a  composición  de  una  pieza  drammatíca:  No 
es  necesaria  mucha  erudición,  para  computar  la  multitud  de 
plomas,  que  en  Italia,  y  Francia  fe  ocupan  en  fatyrizarnos,  y 
repre  temarnos  á  los  ojos  del  Mundo  con  los  colores  mas  def- 
preciables,  y  la  figura  mas  ridicula,  por  la  obft marión,  con  que 
nos  mantenemos  en  el  error:  Cefarían  de  injuriarnos,  defter- 
rado  cfte;  ¿  Y  feria  poca  hazaña  fufpender  el  torrente  de  la 
critica  eftrangera?  ¿  Demonílrar  que  hay  Ingenios  capaces  de 
lo  mas  fubüme?  ¿  Hacer  caer  todo  el  golpe  de  fus  injurias  fobre 
la  inacción»  y  no  fobre  la  Barbarie,  que  iniquamence  nos  atri- 
buyen., aun  algunos  Efpañolesf  Vivo  per  fundido,  á  que  folo  ef* 
to  baíuria  á  coiocat  en  la  Claíc  de  los  Héroes  literarios  á  quien 
pudseífe  confeguirlo. 

A  demás,    me  parece,  que  ya   vio  cfas  mifmas  plu- 
mas, y  cuas  muchas  de  todo  el  Orbe  literario,  exercitandofe 
en  los    logios  de  la  America:  Porque  debemos  confefar?  que 
aunque  la  emulación,  ó  la  embidia  caufe  todo  fu  cfe&o  en  algu* 
nos  Literatos  eftrangeros,  para  que  nieguen,  ó  diíimulennucf» 
tras  glorias*,  por  la  mayor  parte  fon  hombres  de  buena  fee,  de 
finceridad,  y  que  hacen  honor  de  exponer  con  jufticia  fu  di&a- 
msn:  Todos  cftos  fe  alegrarán  verdaderamente  de  ver  reduci- 
dos  nueftros  Poetas  á  la  razón,  reftablecido  el  buen  gufto,y  def- 
terrado  el  capricho:   Es  el  cara&cr  de   la   literatura  moderna* 
complacerte  en  los  adelantamientos  de  fus  proprios  enemigos: 
Los  Paífes  del  Norteño  han  experimentado  Panegynftas  mas 
adtivos  <\uc  los  Francefes,  aquellos  mifmos  Francefcs,  que  eran 
anres  !os  ir  r  ¡lores  de  fu  ignorancia,  los  promulgadores  de  fu 
Barbarie. 

Ya  por  lo  dicho  havrá  Vmd.  reconocido,  que  quando 
pídola  reforma  del  Teatro,  no  pretendo  una  dcíhuceion  gene- 
ral, 


ral,  nada  menos:  No  foy  de  aquellos  ánimos  inflexibles,  cenfo» 
res  de  cal,y  canto»  que  quanto  no  es  exprefamence  devoción*  lo 
condenan,  como  crimen:  No  Señor:  Qjicro  folo  que  los  Au* 
toresfe  ciñan  a  las  leyes  del  Arte*  que  proponiendofe  para  la 
tragedia  un  aíumpto  elevado,  hagan  advertir  la  diferencia 
enorme,  que  fe  encuentra  entre  ella,  y  la  Comedia:  Q_uc  tra- 
tándole con  la  Mageftad,  que  merece  el  Auditorio,  nos  infpi- 
ren  penfamientos  nobles,  fenritnicntos  compatibles  con  la  Mo- 
ral Chnftíana:  Que  guarden  inviolablemente  el  decoro  á  las 
Perfonas,  que  fe  reprefcntan,obfervando  el  caraftér  á  cada  una, 
y  confervandole  fin  declinación  en  codo  eldramma:  Que  psr- 
íuadidos  á  la  inverofimilitud,  de  que  un  Lacayo,  un  hombre 
de  la  mas  vil  extracción,  fe  fatniliarize  con  fu  Principe,  y  fea 
el  archivo  délos  fecrctos  mas  ferios,  el  confulcoi  de  los  negó» 
cios  mas  graves,  le  excluyan  de  la  tragedias  pues  fiendo  efta  per- 
fc&a.,nohavrá  ho«brc  de  tan  mal  güilo,  que  note  la  falca  de 
los  Bufones. 

Pero  me  olvidaba,  de  qeftoy  hablando  con  Vmd.  á  quien 
fupongo  competentemente  inftruido  en  quanto  fe  necefua  para 
la  perfección  de  efte  genero  de  piezas,  y  que  fin  mis  avifos,  fa* 
bra  dar  al  Publico  do&rinas  juftas:  Fuera  de  que  no  faltan  in- 
genios, que  á  la  menor  perfuaílon,  defempeñen  el  honor  de  la 
America:  De  la  A  menea,  que  fupo  dar  hijos  al  Teatro  Efpañol, 
que  fe  hicieron  lugar  entre  los  mas  celebres  de  la  Europa:  No* 
no  ha  degenerado  en  fus  producciones:  Conozco  alguno,,  que 
fi  venciera  las  preocupaciones,  y  fe  aplicara  con  feriedad  al 
dramma,deitionftrariaen  fus  Obras  la  folidez  de  mi  juicio;  Pe« 
ro  la  laiiima  es,  que  muchos  viven  persuadidos,  á  que  eíte  tra* 
bajo  ios  envileze,  los  degrada  de  fucara&cr,  y  ios  confunde  con 
Romanciftas,  y  Villanciqueros:  A  cafo,  fi  tupieran»  que  uno  de 
los  mayores  Theolagos,  que  tuvo  Roma,  y  de  los  mas  aprecia» 
dos  del  Señor  Benedi&oXIV.  no  havia  creído,  ind  gno  de  fu 
profefion,  ocuparfe  en  efta  facultad,  defpreciarían  eftas  ideas,  y 
fe  juzgarían  obligados  á  contribuir  con  fu  talento,  para  tan  im- 
portante reforma;  Vmd.  que  lo  conoce,  defengañelos,  y  hága- 
les patente  los  bienes,  de  que  nos  privan  con  fu  pereza,  é  inac* 
ciom  Mas 


Masa  cafo  dirá  Vmd.  que  ya  fomosdoslos  pretendien» 
tes,  y  que  no  puede  difeurnr  fobre  el  Teatro,  é  impugnar  las 
vanidades  Je  fa  Aftrologia:  Yo  hago  a  Vmd.  mifmo  Juez  de 
nueftras  peticiones»  y  no  dudo  ganar  el  lugar  en  fu  cftinaacion: 
Aquel  S^ñor  Cafado,  tiene  la  mftruccion,  mas  que  fuficienre, 
para  dtfuadir  á  fu  Efpofa  de  cfas  patrañas:  A  demás,  de  que  en 
íVibiendolas  Señoras,  que  efas  ideas  fon  efe&os  de  la  ignoran» 
cía,  yo  afeguro  las  depondrán,  por  no  caltficarfe  de  tontas:  Y 
fobre  todo,  ya  le  dio  Vmd.  gufto,  publicando  la  traduccionjque 
le  prefentó;  Y  aunque  yo  no  me  atrevo  áofreccilc  cofa  alguna, 
íuplua  rfe  dcfefto  la  mayor  utilidad  del  p-nfamiento. 

Vmd.  perdone  la  confianza  con  que  le  hablo,  y  crea, 
que  foy   verdaderamente 

Su  apafionado* 


El  figuiente  faldra  el  di  a  diez*  J  fie  te. 


CON  LAS  LICENCIAS  NECESARIAS. 

Imprefo  en  México,  en  la  Imprenta  de  la  Bibliotbeca  Mexi- 
cana» en  el  Puente  del  Efpiritu  Santo,  en  donde  fe  hallará  efte* 
y  los  de  rúas  v  como  también  en  la  Librería  del  Arquillo 
frontero  al  Real  Palacio. 


